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CRONICA PARLAMENTARIA.

A las cuatro de la mañana de ayer se votaba en 
el Ckmgrreso el mensaje A la corona por 2Ó5 votos 
contra 68.

No pudimos ayer dar circunstanciada cuenta á 
nuestros lectores d^esta sesión memorable, y pre­
ferimos hacerlo hoy con despacio y reposo, llaman­
do la atención sobre los discursos de nuestros ami­
gos los Sres. Esteban Collantes y conde de Toreno, 
que íntegros publicamos en este número.

La situación se va despejando; las posiciones 
particulares se van acentuando cada dia mas, y 
todo parece contribuir á una terminación pronta y 
satisfactoria.

La sesión de la noche comenzó por un hecho 
deplorable y triste.

El Sr. Olavarrieta quiso defender á los volunta­
rios de Cuba, y los voluntarios no quedaron bien 
defendidos; el Sr. Olavarrieta quedó lastimado, y 
k nuestro juicio, hubo bastante pasión por parte de 
todos en este suceso.-

Que el Sr. Olavarrieta no tenia intención de 
ofender al Sr. Salmerón, era evidente; que las pa­
labras que salieron de sus lábios erau impremedi­
tadas y peligrosas, no hay para qué esforzarse en 
demostrarlo; pero, á nuestro juicio, se debió dejar 
al Sr. Olavarrieta mas amplitud para esplicarlas 
con sosiego.

Estos conñictos nacen de que todo el mundo se 
quiere meter k lo que no entiende; de que todo el 
mundo quiere echar su cuarto áespadas, como vul­
garmente se dice; y puede ser un hombre muy rico, 
ó muy patriota, ó muy buen capitán de los volunta­
rios de la Habana, y no servir para defenderles en 
el Congreso; y todo el que no sirve para una oosa, 
no se debe meter k ejecutarla. ¡Ojalá sirva esto de 
escarmiento, que no servirá!

Después de este tropiezo empezó so discurso de 
resümen el presidente del Consejo de ministros; y 
el discurso del Sr. Raíz Zorrilla se resintió bastante 
del mismo defecto que hemos hecho notar en el 
discurso del Sr. Becerra; fué un discurso muy lar­
go y muy pesado. Es cierto que había de contestar 
á todos los oradores; pero en esto consiste el méri­
to, en agrupar condensando las observaciones y 
argumentos de los contrarios, y contestarlas con 
vivacidad y rapidez.

Si el Sr. Ruiz Zorrilla hubiera concluido su dis­
curso cuando pidió algunos minutos de reposo, hu­
biera hecho un acto mas parlamentario y mas pro­
pio de las circunstanoias, máxime cuando las cues 
tiones especiales que trató al fin, se le presentará 
ocasión todos los dias para ventilarlas exprofeso, y 
cuando sobre ta cuestión de Cuba había dado re­
cientemente las mas ámplias y las mas satisfacto - 
rias esplicaciones.

La parte del discurso <»n que el Sr. Ruiz Zorrilla 
se ocupó de los diversos puntos de vista políticos 
de sus adversarios, estuvo desempeñada con facili­
dad y con habilidad, y con intención marcada de 
poner en aprieto á sus contradictores; pero el señor 
Ruiz Zorrilla se ha encontrado con gentes que co- ¡ 
nocen las tácticas parlamentarias, que han sabido 
evitar los golpes y devolver otros nuevos.

El presidente del Consejo de ministros se ha di­
rigido á los moderados, á los titulados conserva­
dores de la revolución y á los republicanos, pre­
guntando á los moderados si pensaban traer al 
príncipe Alfonso por la legalidad ó por la fuerza; 
preguntando á los conservadores da la revolución 
si eran monárquicos y si eran dinásticos, y pre­
guntando á los republicanos si el gobierno había 
cumplido ó no todos sus compromisos.

El 8r. R liz Zorrilla desempeñó admirablemente 
esta parte de su discurso, y creyó poner en gran 
aprieto á todos los partidos, quedando vencedor y 
triunfante en toda la línea; pero tuvo sus tropie­
zos eu el camino, y no fué todo camino de rosas 
para 3. S.

Nuestro amigo el Sr. Estéban Collantes fué el 
primero que entró en este torneo de ingenio, y las 
constantes muestras que recibió del agrado con que 
le escuchaba la Cámara, pruebau que supo vencer 
todas las dificultades.

El Sr. Estéban Collantes decía: si conspiramos, 
no se lo hemos de decir nosotros al gobierno, que 
seria deslealtad y felonía; si lo negamos, y el go­
bierno lo sospecha, no hemos de adelantar nada 
con nuestra negativa; por consiguiente, es inútil 
ventilar este punto; no cabe contestación posible 
sobre este particular.

Nosotros, añadía el Sr. Estéban Collantes, tra­
bajamos para preparar la opinión en favor nues­
tro, y esto lo tenemos muy adelantado, mas ade­
lantado de lo que puede figurarse el gobierno; y la 
prueba priupipal consiste en que el gobierno pre­
gunta ya á sus antiguos amigos de conjuración si 
son monárquicos y si son dinásticos, con lo cual 
demuestra que si hasta los mismos que han creado 
esta situación y han traído á D. Amadeo, hasta de 
esos se duda de si son monárquicos y dinásticos, la 
cosa es mas grave de lo que parece.

El Sr. Estéban Collantes recogió las palabras 
del presidente del Consejo de ministros que había 
dicho que las espadas de los vicalvaristas estaban 
ya enmohecidas. Nuestro amigo replicó que seme­
jantes palabras eran muy apropósito para afilar 
las espadas ya en desuso; y realmente si ahora no 
aprietan, puede suceder un petardo mas adelante, 
y cuando quieran quitar el polvo de las espadas 
sea ya tarde.

Por último, el Sr. Estéban Collantes hizo obser­
var nuevamente qué si el gobierno había de ser le­
gal con los hombres pacíficos, y habia de ser fuer­
temente represivo con los rebeldes como con insis­
tencia decía el presidente del Consejo, eso mismo 
habían hecho los moderados en todos tiempos, y no

habia que hacer tantos alardes de libertad, cuando 
tanto se amenazaba con la represión.

Aludido directamente el señor conde de Tore­
no, usó de la palabra en el propio sentido que el 
Sr. Estéban Collantes, y lo hizo, como acostumbra, 
con calor, con vehemencia y con entusiasmo.

Nuestro distinguido amigo el señor conde de 
Toreno se lamentaba de que semejantes preguntas 
se hicieran en el Parlamento, y que se hicieran en 
Ocasión tan solemne como la presente, y que se 
dirigieran sobre todo por hombres que se hna pa­
sado la vida conspirando.

Las atinadas observaciones del señor conde hi­
cieron impresión en la Cámara, como no podía me­
nos de suceder.

Nuestro partido ha quedado en el lugar que le 
corresponde en la sesión de antes de ayer por la 
noche, y con la libertad de acción que necesita, cui- ’ 
dándose muy poco de las sospechas del gobierno, j

El trauce para el Sr. Uiloa era un poco duro. ' 
Indirectamente se le habia llamado por el gobier- \ 
no antidinástico, á él y á su partido, y era preciso I 
defenderse de esa nota; pero por lo visto al señor ■ 
UlIoa y á sus compañeros y amigos les debe im- ■ 
portar muy poco el que este gobierno les llame 
perros judíos, ó sea antidinásticos; porque el señor 
Ulloa dijo que no quería contestar á eso, y en efec­
to, no hubo quien le sacara una afirmación en fa­
vor de D. Amadeo. El Sr. Ulloa dijo, en nuestro 
concepto, una cosa mas grave, la mas grave que 
hemos oido nosotros en el Parlamento español y 
fuera del Parlamento hace muchos años: dijo el 
Sr. Ulioa que su partido no aspiraba al poder, y 
que si D. Amadeo les ofreciera el gobierno, no l© 
ACEPTARIAN. [Uóinam gentium sumus\ ¡Qué es 
esto! Esto es el diluvio. Esto no significa que don 
Amadeo se va. Esto significa que D. Amadeo se ha 
marchado ya á Italia, y que solo por una visión 
óptica se nos figura á nosotros que todavía esta­
mos en Madrid. ¡Los conservadores de la revolu­
ción no quieren el poder aunque se les entregue 
Es preciso verlo para creerlo; pero puesto que 
se lo hemos oido al Sr. Ulloa en nombre de su par­
tido, damos á D. Amadeo por muerto, políticamen 
te hablando. Estos conservadores han tenido siem­
pre muy buenas narices, y el presidente del Conse­
jo todo lo que se ha atrevido á decir es que tienen 
las espadas enmohecidas; ha puesto en duda su 
dinastismo, pero no ha puesto en duda su esquisito 
olfato.

El Sr. Salmerón recogió prosáicamente todos 
los argumentos teóricos del presidente del Conse­
jo, y el Sr. Pí y Margall pronunció una verdade­
ra catilinaria coatra el gobierno de los radicales.
El Sf. Pí y Margall demostró enérgica y elocuen­
temente que el gobierno radical no ha cumplido 
ninguna de sus promesas; que habrá quintas; que 
habrá mayor recargo en las contribuciones, y que 
la gestión de la Hacienda es cada dia mas fu­
nesta.

Así ha terminado la discusión del mensaje, de­
jando todos los ánimos vivamente preocupados 
con los anuncios, pronósticos y revelaciones que se 
han hecho en el seno mismo de la Representación 
nacional.

SESIONES DE AYER.
CONGRESO.

Con el proyecto de ley autorizando al gobierno 
para sacar la quinta de 40.000 hombres empezaron 
jos debates en la sesión de ayer y fueron verdade­
ramente notables.

El Sr. Navarrete, republicano, que consumió el 
primTer turno, pronunció un escelente discurso, con 
buena entonación y fácil palabra, hiriendo y des­
trozando al ministerio radical, por no cumplir sus 
promesas, por desconfiar de la milicia ciudadana 
y por doctrinario y casi doctrinario.

El Sr. Navarrete, aparte de la cuestión de 
quintas, que discutió con razones indestructibles, 
se dedicó igualmente á examinar otros varios pun­
tos de política general.

Puede asegurarse que la quinta de los 40.000 
hombres es la continuación de la discusión del men­
saje, y en rigor no ha desmerecido, porque después 
del Sr. Navarrete pronunció un precioso discurso 
el Sr. Vidart, brillante oficial de artillería, que ha 
eutrado en el Congreso precedido de una justa re­
putación como hombre de instrucción y de talento. 
El Sr. Vidart no está conforme con el proyecto del 
gobierno, y esplicó su pensamiento con claridad y 
precisión, siendo escuchado con mucho agrado. 
Nosotros creemos que muchas de las observaciones 
que hizo el Sr. Vidart cuadran mejor en el proyec­
to de Organización del ejército, y esperamos que 
entonces hemos de tener ocasión de oir nuevamen­
te á este señor diputado.

Como de la comisión, ha sostenido el dictámen 
el Sr. Laffitte con razones sacadas de nuestra es­
cuela. Si nuestro partido volviera al poder y tuvie­
ra que sacar úna quinta de 40.000 hombres, podría 
síq escrúpulo de conciencia nombrar individuo de 
una comisión semejante al Sr. Laffitte, el cual 
reúne además por todas sus cualidades méritos 
bastantes para ser admitido y respetado en cual­
quier partido.

El Sr. Laffite habla con gran facilidad y hasta 
con pasión algunas veces ; pero no hay habilidad 
ni talento qpe baste para hacer un gran mérito 
de la abolición de las quintas, y al mismo tiempo 
empezar la legislatura con una petición tan escan­
dalosa y absurda.

También el Sr. Olave ocupó largamente á la 
Cámara, exponiendo ideas y principios verdadera­
mente atrevidea y raros, hablando mucho de sus 
electores, que por cierto, como navarros, se arre­
glan muy de diversa manera que en el resto del 
reino, para cumplir con esta penosísima obliga­
ción.

El general Córdova, ya curtido en esta cuestión 
de quintas, por las muchas veces que las ha pedi­
do y exigido, terció brevemente en el debate, ha­
ciendo las mismas consideraciones que otras veces 
ha hecho. La verdad es que quien se violenta mas 
y parece mas inconsecuente en esta cuestión es el 

• ministerio todo, y el único que está dentro de las 
buenas doctrinas es el ministro de la Guerra. , 

Hoy continuará esta empeñada y animada ba­
talla. Los radicales votarán las quintas con una do­
cilidad admirable.

SENADO.

Después de leerse y aprobarse el dictámeo de la 
comisión de actas, se leyó el de la comisión decon- 

I testación al discurso de la Corona y varias enmien­
das presentadas por los Sres. Cala, Primo de Ri- I 
vera y Rojo Arias. j

! Puesta á discusión la enmienda del Sr. Cala, se 1 
levantó su autor á apoyarla, y en un discurso bas- j 
tante desaliñado, se estendió en consideraciones | 
acerca de la misión de los partidos conservadores, 
diciendo, entre otras cosas, que el ministerio no era 
mas que un apéndice del monarca. Acusa el hecho 
de haber buscado un principe italiano para ocupar 
el trono de España, incurriendo en el error de decir 
que esto fué causa de la guerra franco-prusiana.

Calificó de torpe al ministerio Sagasta, y dijo 
que á su torpeza dh el asunto de las trasferencias, 
fué debida esolusivamente su caida. Auguró á los 
radicales su corta estancia en el poder, diciendo 
que si á él habían llegado últimamente, habia sido 
porque no habia conservadores á quienes jlamar.

Hablando de la Constitución del 69, dijo que 
implícitamente se reconocían en ella las revolu­
ciones, y que el gobierno mo tenia, por lo tanto, 
derecho á castigar sino por medio de la fuerza. 
También habló contra las quintas, llamando escla­
vitud al servicio obligatorio, y terminó so.stenien- 
do que no estaba la democracia en el gobierno, 
puesto que habia quintas y esclavos en Ultramar.

El Sr. Morales Diaz se levantó á contestar al se­
ñor Cala; y en otro discurso no menos desaliñado 
que el anterior, hizo la historia de la revolución; 
dijo que los republicanos se habían eliminado por 
su propia voluntad del gobierno provisional; pues 
se les habían ofrecido carteras que no habían que­
rido aceptar, y les recuerda que trajeron un corto 
número de representantes á las Córtes Constituyen­
tes respecto al de los monárquicos.

Como á juicio del Sr. Morales Diaz no existe in­
compatibilidad entre la monarquía y la democra­
cia, dijo que, aunque diversas, eran armonizables, 
Hizo inmediatamente después la distinción entre 
gobierno y soberanía, concluyendo por asegurar 
que es absurda la teoría del pueblo por el pueblo.

Y después de decir que el servicio obligatorio 
era base de la democracia, terminó su discurso, le­
vantándose luego la sesión á las seis y media.

¿QUE MAS QUEREIS?

Cansado ya el señor Ruiz Zorrilla de las exi­
gencias de los republicanos y temeroso de las con­
secuencias de la excesiva intimidad, y asustado 
además de la insaciabilidad de ese partido, que 
con nada se contenta y satisface, preguntaba en la 
sesión de anteanoche, entre mohíno y consternado: 
«¿qué mas queréis? ¿no teneis libertad de cultos, 
libertad de asociación, libertad de reunión y sufra­
gio universal?!

A cuyas preguntas y con un tono entre lasti­
mero y burlón y como quien dice'«¡pobretel> con­
testa Za Discusión «que la libertad de cultos no 
es completa; que la libertad de asociación ha sido 
violada impunemente en tiempos de Sagasta; que 
la libertad de reunión ha estado á merced del úl­
timo delegado de los gobiernos reaccionarios, an­
teriores al actual; que el sufragio universal ha si­
do mistificado, adulterado, falseado por el poder: 
todo lo cual prueba que aquí la libertad no está 
garantida; que todavía no impera el derecho como 
absoluto señor de nuestra sociedad; que todavía 
traspira el doctrinarismo por todos los poros de si­
tuaciones que se han llamado y llaman revolucio­
narias; y esto depende de que sobre la Constitu­
ción, sobre la libertad, sobre el derecho, sobre el 
país, sobre todo se alza la monarquía con sus atri­
butos esenciales, con sus prerogativas absurdas, 
con sus privilegios, con su iutervencion en el po­
der legislativo.»

¿Puede darse mas infantil candor que el del se­
ñor Ruiz Zorrilla al formular semejantes pregun­
tas? ¿Qué mas queréis? ¡Pues si les falta lo princi­
pal! ¡Si les falta todo! ¡Si no tienen nada! «¿Qué mas 
queréis?» Muy sencillo: lo que tienen el Sr. Ruiz 
Zorrilla y los radicales: quieren el poder, que es el 
fin no debiendo considerarse todo lo demás sino co­
mo otros tantos medios para conseguirle. «¿Qué 
mas queréis?» ¿Desde cuándo se hace semejante 
pregunta desde el banco ministerial á los que se 
sientan en los bancos de la oposición?

Lo que quieren, lo que piden, lo que tienen un 
indisputable derecho á poseer, es lo que posee el 
Sr. Ruiz Zorrilla; es la presidencia del Consejo de 
ministros, todos los ministerios, todas las embaja­
das y legacionss, todos los destinos de la adminis­
tración pública; el ejército y la Armada y hasta la 
facultad de nombrar obispos para allende y aquen­
de los mares; en una palabra, quieren disponer del 
presupuesto y de la fuerza pública, siquiera por 
cuatro años, es decir, por tanto tiempo como hace 
que le están disfrutando los radicales. Eso es lo que 
quieren y nada mas justo; nada mas natural; nada 
mas procedente.

«¿No teneis libertad de cultos?» Y ¿qué les im­
porta á ellos la libertad de cultos? Y ¿para qué sir­
ve á nadie la libertad de cultos? No parece siuo que 
hoy se lleva ó se llevaba, antes de la revolución á la 
cárcel pública al que no ola misa y que se exigía la

cédula de comunión como hoy se exige la cédula 
de vecindad para todos los actos de la vida social: 
no parece sino que á los que pedían la libertad de 
cultos les importaba algo, ni poco ni mucho, que 
hubiese cultos, ni que fuesen libres ó dejasen de 
serlo.

La verdad es que si hay libertad de cultos es 
como si no la hubiese; las biblias protestantes na­
die las ha querido ni para envolver especias, ha­
biendo tenido que retirarse de la venta, porque no 
tenían salida, y eso que iban mas baratas que los 
altramuces de Valencia y los garbanzos tostados; 
y por lo que hace á las capillas evangélicas^ desde 
que cesó la distribución de las dos pesetas diarias 
á los neófitos, los pastores se encontraron sin el 
rebaño de catecúmenos, que acudían al oiorcillo de 
las dos pesetejas, con las cuales se remojaba la pa­
labra.

¿De qué sirve á los republicanos la libertad de 
asociación, la de reunión y el sufragio universal, 
si no ha de ser para llegar á ser lo que ahora son 
los radicales? Ya se sabe lo que son los programas 
y las buenas palabras: que diga el Sr. Ruiz Zorri­
lla si cumple las empeñadas hace cuatro años; ¿no 
prometió entonces abolir las quintas? Pues ahí está 
defendiendo el proyecto de una quinta de cuaren­
ta mil hombres. ¿No prometió que no habría con­
sumos? Pues ahí están los consumos, mucho mas 
gravosos que antes de la revolución. ¿No prometió 
que habría justicia para distribución de los cargos 
públicos? Pues ahí está la administración en todos 
sus ramos en poder de los radicales.

Derecho de asociación y de reunión* muy bue 
nos como medios para conspirar: completamente 
inútiles como fin: si su objeto no es la conspiración, 
el derecho de asociación y de reunión es muy anti­
guo: ¿cuándo se ha prohibido reunirse en la igle­
sia ó en la plaza de toros, en los teatros, en las aca­
demias y otros puntos? ¿Cuándo se ha prohibido 
asociarse en cofradías, gremios y otras corporacio­
nes? No parece sino que es una gran cosa ese de­
recho, si con su ejercicio no se puede hacer mas 
que perorar.

¿De qué habría servido á los progresistas en 
1864 el derecho de reunirse en los Campos Elíseos, 
si de ellos no hubiese salido una série de conspira­
ciones? ¿De qué habría servido en 1871 y 1872 el de 
reunirse en el teatro del Circo, si de aquellas re­
uniones no hubiese salido lo que salió en Junio úl­
timo? De seguro que no habría quedado muy satis­
fecho el Sr. Ruiz Zorrilla, si en aquellas épocas 
cualquier ministro le hubiese increpado porque no 
se contentaba con estar en la oposición, y le hu­
biese preguntado en tono de reconvención: «¿qué 
mas queréis?»

¿Qué mas quieren los republicanos? Son muy 
modestos: no quieren mas que lo que querían el 
Sr. Ruiz Zorrilla y sus amigos antes de la revolu­
ción; le han tomado por modelo y procuran imi­
tarle. Entonces el actual presidente del Consejo 
conspiraba para subir al poder y derribar el trono
de la reina; y encontraba muy buenas y muy pa­
trióticas las insurrecciones de Villarejo de Salva- 
nés, de Madrid y mas tarde la de Cádiz y otros pun­
tos; ¿se contentó acaso con que triunfaran sus doc­
trinas, dejando á otros su aplicación? ¿No fué mi­
nistro del gobierno provisional y después ha sido 
constantemente ministro ó presidente del Consejo 
de ministros?

Pues eso mismo quieren los republicanos y es 
absurdo no concedérselo: quieren derribar el tro 
no de D. Amadeo y ser ellos poder soberano, como 
lo fueron los radicales; quieren, ya que han triun­
fado sus principios, ser ellos los que los apliquen, 
ni mas ni menos que lo han hecho los radicales; 
quieren lo que deben querer y lo que tienen dere­
cho á disfrutar; que se quiten los radicales para po­
nerse en su lugar: esta es la verdad, y el asombro 
del Sr. Ruiz Zorrilla es soberanamente ridículo.

el

ESPOSICION A LAS CORTES.

Nuestro distinguido amigo el Sr.D. Agustín Es­
téban Collantes ha tenido el gusto de recibir, acom­
pañada de una atenta carta, la bien escrita y sen­
tida esposicion que á continuación insertamos, y 
que nuestro amigo presentará hoy mismo en el 
Congreso de diputados, en que los esclarecidos pre 
lados que la suscriben reclaman de las Córtes 
pago de los haberes que legítimamente correspon 
den al clero, y de cuyo percibo se le tiene privado 
mas de dos años há. No necesitamos añadir que el 
Sr. Estéban Collantes, cuyas ideas y sentimientos 
son bien conocidos, tomará en este asunto todo el 
interés que él merece y hará toda clase de esfuer­
zos por corresponder á la honra que le dispensan 
aquellos ¡lusttes prelados al encomendarle tan im­
portante gestión.

Sabemos también que el señor conde de Toreno 
está encargado de presentar otra esposicion de 
igual procedencia contra el presupuesto eclesiásti­
co que va á discutirse en las Córtes.

El documento á que mas arriba nos referimos y 
hácia cuyo conte.sto llamamos toda la atención de 
nuestros lectores, dice así:

AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

Los obispos que suscriben, reunidos con el fin 
de solemnizar la consagración del templo metropo­
litano del Pilar de esta ciudad, se ven en la triste, 
pero indeclinable necesidad de elevar su voz respe­
tuosa á las Córtes, reclamando un acto de rigurosa 
justicia en favor del clero español, victima del mas 
lamentable a oandono en el pago délas asignacio­
nes que legítimamente le corresponden.

No há muchos años que la Iglesia de España 
poseía bienes y derechos suficientes para llenar los 
fines de su institución, con la independencia y se­
guridad necesArias. Entonces nada pedia al Esta­

do para el personal de sus ministros y las atencio­
nes del culto; por el contrario, el Estado recibía de 
ella por varios conceptos auxilios y recursos que 
contribuían grandemente al alivio de las necesi­
dades del Erario público. Pero fiada en la lealtad 
de los gobiernos de esta nación, siempre hidelga y 
eminentemente católica, hizo un nuevo sacrificio 
que puso el sello á los que en todos tiempos y épo­
cas venia haciendo en pró del Estado, cediendo á 

; éste sus bienes á cambio de la asignación con que I se comprometió en solemne pacto á sostener el cul- I to y clero.
¡ Estees el estado canónico-legal que aetualmen- 
¡ te tiene la dotación del culto y clero en España.
I Este es el derecho, sin que haya necesidad de 

enumerar los títulos respetables y sagrados en que 
descansa, hablando con las Córtes, que ni los des­
conoce ni puede desconocerlos.

Pero ¿cuál es el hecho? ¡Ah! Doloroso es decir­
lo. Dos años y medio van á cumplirse, durante los 
cuales el clero no ha percibido un solo céntimo de 
su asignación personal, siendo también considera­
ble el retraso con que se satisface la dotación del 
culto. En tan largo periodo, el clero no solo ha vis­
to defraudadas sus legítimas esperanzas en el cum­
plimiento de lo concordado con la Santa Sede, sino 
también desatendidas las repetidas reclamaciones 
de los prélados en que recordaban al gobierno 
aquella obligación de justicia. Escusamos descri­
bir la miseria y la situación en estremo afiietiva á 
que ha reducido al clero un proceder semejante, y 
baste decir que existen millares de eclesiásticos 
que en medio de las fatigas y sudores de su tra­
bajoso y elevado ministerio, carecen hasta de lo 
mas precioso para su subsistencia, sin tener ni 
aun los escasos recursos con que cuenta el mas po­
bre menestral.

Este es el hecho, esta es la triste realidad. Sus 
consecuencias, atendida la fragilidad humana y la 
condición de los tiempos que atravesamos, podrían 
hacernos temer un profundo quebranto y aun la 
ruina de la Iglesia en España, si no contáramos 
con el auxilio de la Divina Providencia y con el 
heroísmo que sabe siempre desplegar el sacerdocio 
católico en los trances de prueba; heroísmo de que, 
gracias á Dios, está dando al mundo altos ejem­
plos el clero español.

Las Córtes, en su ilustrado criterio, uo pueden 
desconocer los funestos resultados que eu el órden 
social y político teudria la prolongación de un es­
tado tan anómalo, angustioso y sin ejemplo en 
nuestra historia ni en la de las demás naciones. 
Las Córtes no pueden dejar de participar de la pena 
que oprime á los obispos ante la dolprosa perspec­
tiva que se presenta á su vista en un inmediato 
porvenir, si no se adopta el oportuno y pronto re­
medio á tan grave mal.

Para alcanzarle recurren los infrascritos á las 
Córtes, y recurren con la confianza que les inspira 
la idea de que estas se componen de individuos es­
pañoles y católicos.

Bien sabemos que para negar al clero su legíti­
ma asignación, se alega el pretesto de que en su 
inmensa mayoría no ha prestado el juramento á la 
Constitución del Estado; pero las Córtes, el gobier­
no mismo y la España entera conocen los podero­
sos motivos que le retrajeron de acceder á esta exi­
gencia, motivos que se espusieron á las Córtes en 
su dia por el episcopado español, y cuyo peso, lejos 
de haber disminuido, se ha aumentado con las lec­
ciones del tiempo y las enseñanzas de la espe- 
riencia.

Por otra parte, no existe ley ni decreto alguno 
que haya impuesto al clero el deber de jurar la ley 
fundamental bajo la sanción penal de perder su 
asignación; y por consiguiente, no hay de su parte 
infracción ni delito alguno que pueda ser legal­
mente castigado con tan enorme é injusta pena.
El clero tiene derecho dentro de la misma Consti­
tución, á que no se le obligue á sellar su obedien­
cia pasiva con un juramento que amenguaría su 
decoro y dignidad, por las mismas y otras espe­
ciales razones que no se obliga á los diputados y 
senadores de la nación.

El gobierno mismo debía estar persuadido de 
la fuerza de estas consideraciones cuando en el año 
corriente ordenó el pago de sus atrasos al clero de 
las diócesis de Málaga, Salamanca y alguna otra, 
sin que fuera obstáculo para ello el no haber pres­
tado dicho juramento.

Los obispos que suscriben abrigan la confianza 
de que las Córtes españolas, elevándose sobre las 
mezquinas miras de partido y comprendiendo la 
importancia y'justicia de la presente reclamación, 
acordarán se realice el pago de los atrasos del cle­
ro é impedirán por este medio la vergüenza, la ig­
nominia y el descrédito que recaería sobre España 
por la falta de cumplimiento de tan sagrada obli­
gación.

Zaragoza 12 de Octubre, festividad de la San­
tísima Virgen del Pilar de 1872 —Miguel, carde­
nal G. Cuesta, arzobispo de Santiago.—J û n Ig- 

! NACIO, cardenal Moreno, arzobispo de Vallado- 
I lid.—Fr. Manuel, arzobispo de Zaragoza.—Ma - 
¡ RiANO, arzobispo de Valencia.—Constantino, obis- 
, po de Gerona. Anastasio, arzobispo de Búrgos.
, —Bernardo, obispo de Zamora.—F rancisco dk 
■ Paula, obispo de Sigüenza.—J osé, obispo de San- 
I tander.—Fr. F ernando, obispo de Avila.—F ran- 
, CISCO DE Sales, obispo de Arclús.—F ernando, 

obispo de Badajoz.-Sebastian, obispo de Cala­
horra y la Calzada.—J uan, obispo de Falencia.—
Db. Vicente Cardereba , vicario capitular de 
Huesca.—Por autorización del obispo de Tarazona 
y de los vicarios capitulares de Barbastro, Jaca, 
Teruel y Albarracin, F r . Manuel, arzobispo de 
Zaragoza.
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SUCESOS DEL FERROL-

NaJa un'éVoAa ocurrfdo eñ el arsenal del Fer­
ro • o que equivale á decir que la insurrección 
c-oatinua sin novedad. La previsión del gobierno 
escMe H toda ponderación, porque no solamente 
se ba encontrado sin fuerzas en Galicia para sofo­
car la rebelión, acudiendo ccn ellas en las prime­
ros momentos, sino que todos sus cálculos sobre el 
 ̂ a y hora eu que los batallones puestos en mar- 

cüa dejian llegar al Ferrol, han fracasado á causa 
del temporal, y p.jr otras completamente estradas 
á la furia de los elementos.

La fragata Vitoria., que el martes en la noche ó 
ayer por la mañana debía encontrarse en la entra­
da de ,a ría, ha pasado ayer por las costas de Por- 
tugal. según La Qorrespondencia\ paro como ésta 
no marca el-punto donde ha sido vista, no es fácil
calcular lo que ella tardará en divisar á los insur­
rectos.

No sabemos en lu que habrá quedado lo de la 
concesión de la tregua de 24 horas que el capitán 
general negó ó concedió a los amohinados; pero nos 
consta por los partes oficiales, que no han tenido 
por conveniente dar descanso a las tropas que 
guarnecen los fuertes, y se han entretenido en ha­
cer sobre ellos ejercicios de canon.

El espectáculo que ofrecen los buquesde la ma­
rina üe guerra española bombardeando los fuertes 
españoles, y éstos lanzando bombas sobre los bu­
ques de España, es digno de la revolución de Se­
tiembre. En aquella memorable fecha de 17 de Se­
tiembre de 1868 preferimos, invirtiendo la célebre 
e.spresion del héroe del Callao, quedarnos con bar­
cos y sin honra; ahora es posible que nos quede­
mos sin barcos y sin honra, lo cual es progresar á 
estilo revolucionario.

Cada vez van apareciendo mas barcos en poder 
de los insurrectos. Lo sorprendente es la facilidad 
con que los carenan, los arman y los ponen en mo­
vimiento. Hasta La Oorrespondencia se ha sor­
prendido de ver á la fragata Blanca, convaleciente 
de sus gloriosas heridas, izar la bandera roja.

Se ha confirmado la noticia de haber sido muer­
to por los insurrectos un oficial de la Cádiz y otros 
dos heridos levemente. Se asegura tálnbien que 
uno de los jefes republicanos está gravemente he­
rido.

El ministro de la Guerra manifestó á última 
hora en el Congreso, con referenci-i á un telégra- 
ma de la una y cuarenta minutos de la tarde, que 
las cosas seguiau en el mismo estado, y que el 
fuerte temporal que reina, no solo ha impedido la 
llegada de los refuerzos que se esperaban, sino 
también dificulta la trasmisión de los despachos 
telegráficos.

Asimismo leyó los dos siguientes:
»Ferrol (15 6 t.)—Guerra 15 Octubre (9 13 n.—Mi­

nistro Guerra capitán general.—La fragata Cármen ha 
cesado de hacer fuego al cuartel, viniendo á situarse en 
disposición de poder dirigir sus fuegos al baluarte de la 
Libertad.

Este le ha arrojado algunas bombas. Dos lanchas ca­
ñoneras siguen haciendo fuego al cuartel. Ni la Cármen 
ni las lanchas han pro.luc do efecto ninguno que la­
mentar. Las tropas en el mejor espíritu.

Ferrol 15 (9 a.).—Guerra Octu re 16 (12 y 3 m.).— 
Ministro Guerra capitán general.—La fragata Cármen 
se retiró á la dársena, y poco después cesaron de hacer 
fuego los retnolcadoret y lanchas cañoneras. No ha ha­
bido desgracia alguna, y k s  tropas siguen en sus pues­
tos con el mismo escelente espíritu de siempre.»

Veremos si hoy es mas satisfactoria la elocuen­
cia de los alambres telegráficos.

Mañana, 18 de Octubre, á las diez de la mañana 
se celebrará en la iglesia de San Ignacio de esta 
córte, calle del Príncipe, una misa de aniversario 
en sufragio de nuestro inolvidable y distinguido 
amigo el Sr. D. Severo Catalina (Q. E. P. D.) fa­
llecido en igual diajdel año pasado 1871.

No se distribuyen esquelas; pero nosotros esta­
mos seguros de que bastará este aviso para que to­
dos aquellos de sus numerosos amigos á cuya noti­
cia llegue y á quienes algún motivo especial no les 
impida hacerlo, se asocien á este piadoso sufragio, 
tributando á aquel distinguidísimo escritor y hom­
bre público esta nueva prueba del afecto que por 
tantos títulos merecía.

Nuestros lectores recordarán que con ocasión 
del triste suceso que motiva estas líneas, consagra­
mos el año anterior algunas otras, en mas de una 
ocasión, á honrar la memoria de nuestro querido 
amigo.

Esperamos que no nos faltará ocasión de hacer­
lo nuevamente, con motivo de su elogio fúnebre 
que prepara para leerlo en la Academia Española, el 
eminente jurisconsulto y escritor D. Francisco Cu- 
tanda.

Durante todo el dia de ayer se ha asegurado que 
el movimiento insurreccional del Ferrol no es un 
hecho aislado como aparece á primera vista.

Se ha dicho que tenia vastas ramificaciones en 
Portugal, donde hace dias indicamos ya que se es­
peran de un momento á otro gravísimos aconteci­
mientos, noticia de que La Correspondencia dijo 
al hacerse cargo de ella, que era exsjerada.

Celebraríamos que no salieran ciertas estas no­
ticias, y que en caso de que se altera^se el órden en 
el vecino reino, el gabinete no ceje eu el propósito 
que tiene manifestado de defenderse y defender al 
monarca con la mayor energía.

Dicese que se han suprimido las plazas de pri­
mer gentilhombre y secretario de la estampilla que 
desempeñaban respectivamente en palacio los seño­
res marqués de los ülagares y D. Ramón Serrano.

Con esta medida se consiguen dos objetos: eco­
nomizar y dar sucesores antipáticos á los emplea­
dos suprimidos.

Las noticias de Andalucía distan mucho de ser 
tranquilizadoras.

De Sevilla han salido con dirección á Ronda tres 
compañías del regimiento de Gerona, dos del ba­
tallón de Antequera y el segundo batallón del res­
guardo de Zamora.

El malestar es general, y las personas acomo­
dadas trasladan su domicilio por temor á un alza­
miento que se cree próximo, semejante al del 
FiTroI.

Parece que acordada la separación de la con- 
de.sa de Altnina del cargo qife desempeña en pala­
cio según anunciamos dias pasados, esta no ha te­
nido lugar por haberse opuesto de una manera re­
suelta doña María Victoria,

I A esta circunstancia se debe tal vez que La 
Correspondencia no rectificara la uoticia hasta 
trascurridos tres dias, es decir, hasta auteanoche, 
cuando es de suponer se conociera la decidida opo­
sición de la esposa de D. Amadeo a la medida pro- 

■ puesta ó acor iada por el ministerio.

! Un periódico fronterizo avisa por la centésima 
; vez que nos haliamos sobre un volcán, y que los 
I hombres que hoy monopolizan el poder son unos 
t imbéciles ó unes traidores, contra quienes deben 
i todos ios españoles honrados unirse como un solo 
¡ hombre y lanzarlos del gobierno, 
j Tau débil supone al partido radical y al minis­

terio que lo simboliza, que no le queda á este mas 
remeüio que capitular eu todas partes con el ene­
migo. Y si al menos se tratase de una capitulación 
honrosa para los contendientes y beneficiosa para 
el país, menos malo; pero hé aquí la que nos espe - 
ra según la opinión del colega matutino:

«Capitulará el gobierno radical con los rebeldes del 
Ferrol, sembrando la semilla de la iusaboroiaacion en 
la marina, que es de peores resultados que en el ejérci­
to; capitulará quz 8Conlo3insurrectos.de Coba, por­
que con sus antipaUióticas medidas perderemos aque­
lla preciosa Antilla, y capitulará, en fln, con los repu­
blicanos, entregándoles el rey maniatado como el trai­
dor López entregó al infeliz Maximiliano. Esto es lo 
que revelan y hacen temer todos sus actos Por eso la 
situación no puede ser mas deplorable; por eso la alar­
ma cunde, y por eso creemos nosotros que estamos so - 
bre un volcan, que ya hay mar de fondo, y que ruge la 
tempestad sobre nuestras cabezas.»

Una de las consecuencias inmediatas de las de­
claraciones de M. Thiers en la última reunión de 
comisión permanente de la Asamblea francesa, ha 
sido la órden del ministro del Interior prohibiendo 
llevar á cabo una conferencia que debía dar mon- 
sieur Louis Blanc en la Reselle, y cuyos productos 
parece se destinaban á aumentar la suscricion á fa­
vor de los emigrados de la Alsacia y la Lorena.

Dejemos hablar acerca de este particular á un 
periódico, no radical por cierto.

«El gobierno, dice, nos ha proporcionado en 
estos últimos tiempos bastantes motivos para com­
batir su jurisprudencia eu materia de reuniones 
públicas, para qüe creamos necesario espresar 
nuestro modo de pensar acerca de esta nueva arbi­
trariedad que acaba de cometer M. Víctor Lefranc.

El periódico á que nos referimos, sin añadir el 
menor comentario á 10 que dejamos copiado, re­
produce una carta de M. Louis Blanc contestando 
en términos muy moderados á la invltaciou que le 
hau hecho sus correligionarios políticos de la Rq- 
chelle para que dé el carácter de reunión privada á 
la conferencia pública prohibida.

Niégase eu la citada carta M. Louis Blanc á ac­
ceder á la pretensión de sus amigos políticos, por­
que aun no se había presentado en la Rochelle, y 
porque emprender un viaje a esta ciudad después 
de prohibida la conferencia daría lugar á sospechar 
que era un reto al gobierno y á que los enemigos 
del partido repubüoauo pudieran acusar á éste de 
que trataba de promove r agitación en un momento 
en que ia naciou tiene necesidad de reposo y tran 
quilidad. Termina M. Louis Blanc diciendo, que 
daría á la imprenta lo que pensaba decir en la 
conferencia.

M. Loáis Blanc ha cumplido sus promesas, y la 
conferencia se ha publicado eu los periódicos de 
Paris del Iones.

¿Qué ha conseguido el gobierno con su prohi - 
bicion, que algunos periódicos califican de ri­
dicula?

A ser cierto lo que dice á propósito de este 
asunto el Avenir National, la conducta del minis­
tro del Interior es aun menos disculpable, pues la 
conferencia se prohibió al saber la autoridad por 
conducto de la prensa, que se trataba de llevarla,á 
efecto. La autoridad no debe tomar disposición al­
guna hasta que en cumplimiento de la ley se le 
pida el permiso para cualquier reunión; entonces y 
no antes debe conceder ó negar la autorización.

El Diario oficial francés del lunes desmiente en 
pocas palabras el rumor que había circulado sobre 
la dimisión de M. Ernesto Picard.

El órgano del gobierno francés hace caso omi­
so de la historia (relatada por los demás diarios 
oficiosos) de una carta falsa firmada por el minis­
tro de Francia en Bruselas, con todos los caractéres 
de autenticidad, que ha debido ser el punto de par­
tida de este asunto. «No nos detendremos en ello, 
dice la Liberté-, nos limitaremos á esponer sin en­
tusiasmo alguno que M. Picard continúa siendo 
embajador in partibus, deberíamos decir de Fran­
cia en Bruselas; pero si en el fondo del incidente á 
que la nota del Diario oficial ha venido á poner 
término hay algún escándalo, dejamos al Siécle el 
cuidado de esplotarlo.»

En las palabras, que dejamos citadas de La L i­
berté creemos descubrir que en efecto hay algo de 
estraño en el asunto de M. Picard y esperamos que 
el Siecle no dejará de poner en práctica el conse­
jo que le dá su colega en la prensa.

Circula en París la noticia de que en virtud de 
las modificaciones que se proyectan en el cuerpo 
diplomático francés, M. Harcourt, antiguo emba­
jador en Roma cerca del Santo Padre, y que en la 
actualidad se halla en Lóudres, no volverá á In­
glaterra, sino que desempeñaría de nuevo la em­
bajada de Roma.

Esta combinación parece que tiene la aquies­
cencia de M. Bourgoing, embajador francés en la 
actualidad eu el Vaticano.

Añádese que al enviar de nuevo de embajador á 
Roma al conde de Harcourt, que, como es sabido, 
es muy simpático á Su Santidad, M Thiers lleva 
la idea de captarse la benevolencia de los católi­
cos haciéndoles así olvidar un poco las escenas de 
Nantes, Clermont y otros varios puntos.

Los banqueros Pellet, Vill, Mallet, Marouard, 
Siliere, el representante de los bancos otomano, 
franco holandés y franco italiano, c5n algún otro 
banquero, se han quedado con el monopolio de la 
fabricación y venta de fósforos por la cantidad de 
16 millones de francos anuales, que se aumentará 
hasta 24 millones cuando el consumo esceda de 40 
millones.

El diario francés la Semaine Financiére, ha- i 
ciéndose cargo del rumor que habia circulado de i 
que el Bacco de Francia iba á adelantar 100 millo- 
uci de francos en oro al de Inglaterra, indica que '

nada habla aun decidido, pero que en caso necesa­
rio, podría hacerlo holgadamente.

La Liberté recibida ayer dice terminantemente 
que no es cierto el adelanto.

.Asegúrase que la modificación ministerial se 
verificará antes de la próxima reunión de ia Asam­
blea, y que en esta modificación M. Casimiro Pe- 
rier volverá á ocupar el ministerio del Interior, y 
M. Víctor Lefranc pasarla al de Obras públicas.

Las recientes declaraciones anti-radicales de 
M. Thiers han determinado esta combinación.

Pocos dias después de reunida la Asamblea, se 
presentará en la mesa, un proyecto de ley sobre 
reorganización de la magistratura, recieutemeute 
redactado por la comisión especial y el ministro 
Guarda sellos.

A pesar de la opiuiou de varios periódicos que 
persisten en afirmar que el conde de Arnim, emba­
jador de Alemania en Francia, actualmente en Po- 
merania, eu uso de liceuuia, no volverá á su pues­
to, La Liberté asegura que esta versión es comple­
tamente errónea. Según el diario citado, el conde 
de Arnim piensa tan poco en dejar su puesto diplo­
mático, que acaba de enviar últimamente algunos 
caballos, á fin de completar sus caballerizas para 
la época de su regreso á París.

Los obispos alemanes han hecho publicar en 
Paderborn una memoria que dirigen á los gobier­
nos alemanes exponiendo los resultados de la con­
ferencia de Fulda.

Este documento, del cual copiamos á continua­
ción los párrafos con que termina, lo considera la 
prensa alemana como una declaración de guerra 
contra el gobierno de Prusia y contra las medidas 
que acaba de adoptar. A juicio de la Oaceta de 
Magdehurgo, la memoria de los obispos alemanes, 
representará un papel importante en la lucha del 
poder episcopal contra el gobierno.

Hé. aquí ahora los párrafos á que nos refe­
rimos:

«Pedimos, como un derecho que no puede disputár­
senos, que los obispos, los curas de las iglesias catedra­
les y los sacerdotes directores de almas no sean nom­
brados sino con arreglo á las leyes de la Iglesia y se­
gún los convenios vigentes entre la Iglesia y el Estado.

Con arreglo á esas leyes y convenies no podemos, el 
pueblo católico v nosotros, considerar como legal un di­
rector de almas ó un maestro de religión, que no haya 
sido uombrado por su obispo, y no podemos tampoco el 
pueblo católico y nosotros considerar como legalmente 
reconocido un obispo que no haya sido nombrado por el 
Papa.

Basándonos en los mismos derechos y convenios pe­
dimos p ara nosotros y para todos los católicos, como un 
derecho inalienable, que las relaciones de los obispos 
con la silla apostólica y con los fieles no sean estorba­
das en manera alguna. Proclamamos igualmente para 
nosotros y para todos los católicos el derecho de profe­
sar por todas partes en Alemania nuestra santa fé ca­
tólica en toda su integridad, en todo tiempo y en toda 
libertad; de arreglarnos por sus principios y de no ser 
obligados en modo alguno á sufrir en el seno de nues­
tra comunión religiosa á los que no profesen eu todos 
sus puntos la fé católica y uo se sometan por completo 
á la autoridad de la Iglesia.

Consideramos cómo una violación de nuestra Iglesia 
y de los derechos que le están garantidos todo atentado 
contra la libertad de las órdenes religiosas. Miramos y 
reivindicamos también como au derecho esencial é ina­
lienable de la Iglesia católica la libertad plena y com­
pleta que posee de formar á sus servidores con arreglo 
á las leyes eclesiásticas, y pedimos no solo que la Igle 
sia ejerza sobre las escuelas católicas (primarías, me 
dias y superiores) la infiuencia que es únicamente la que 
puede garantizar al pueblo católico, que sus hijos re­
ciban en esas escuelas una educación y una instrucción 
católicas, sinb que reclamamos también para k  Iglesia 
la libertad de fundar, poseer y dirigir de una manera 
independiente establecimientos particulares destinados 
á la enseñanza de las ciencias con arreglo á los princi­
pios católicos.

Finalmente, mantenemos y defendemos el carácter 
sagrado del matriomnio cristiano, como el de un sacra­
mento de la iglesia católica, asi como loa derechos que 
la voluntad divina ha dado a la Iglesia en lo que se re ­
fiere á ese sacramento.

Tal es la declaración sumisa y unánime que nos he­
mos creído obligados á hacer pública y solemnemente 
ante Dios, al que tendremos que dar cuenta un dia de 
la manera en que habremos cumplido nuestro ministe­
rio pastoral y ante el mundo entero. Creemos haber pro 
cedido según las palabras de la Sagrada Escritura. 
Oredidi propte-' qnod locutus snm.

Los principios que aquí hemos espresado serán siem­
pre la regla de nuestra conducta, y nos consideraremos 
como obligados á hacer con ese objcti todos los sacri 
ficios, aun los mas crueles, porque esos son loa priuci- 
piosqueuosha enseñado nuestro Divino Maestro, el 
cual dice: «Dad al César lo que es del César y á Dios lo 
que es de Dios.»

Hoy probablemente se leerá el dictámen sobre elec­
ta de Gaucin. Parece que el Sr. Olave formula voto 
particular. En el dictámen se propone Ja proclamación 
del candidato republicano que ha luchado cou el señor 
Ríos Rosas. El Sr. Romero Ortiz combatirá el dic­
támen.

En Bilbao se anuncia como muy próxima una huel­
ga de los tejedores de aquella villa, pidiendo aumento 
dejornales.

Ayer se decía que el Sr. Olavarrieta iba á renunciar 
el cargo de diputado, á consecuencia de lo ocurrido en 
el Congreso y de la dureza con que fué tratado.

Anteayer hubo una manifestación pacífica en las 
Herreas, arrabal de Cartagena.

El nuevo gobernador de Córdoba," señor Zapatero, 
salió anoche á tomar posesión de su destino.

Los Sres Labra, Ramos Calderón, Figneras, Cíntrou 
y otros, han presentado una proposición de ley para 
que se haga estensira la ley de sanción criminal á todas 
las provincias ultramarinas, desde l.° de Febrero en los 
de América y desde l.° de Junio en Filipinas.

Parece que una compañía inglesa que proyecta la 
colocación de un cable submarino entre Inglaterra y 
America, va á pedir al gobierno portugués el permiso de 
tocar en una de las islas Azores.

Señalamientos para hoy.—Tesorería central. —Bi­
lletes del Tesoro vencidos en 31 de Enero último, factu­
ras 881 á 900.—Cupón de bonos vencido ea 30 de Junio 
último, carpetas 48 49 y 64 al 68.—Baños del Tesoro 
amortizados en 27 de Diciembre último, factura 450.

Caja de Depósitos.—[uteresea de depósitos en efectos 
públicos, primer semestre de 18T2, número 40 de sorteo, 
carpeta número 46 de señalamiento.—Intereses de res­

guardos al portador, segundo semestre de 1871, carpe­
tas números del 3176 á 3200 de sorteo.—Intereses de 
resguardos al portador, primer semestre de 1872, bola 50 
de sorteo, carpeta número 191 de señalamiento.

Deuda pública.—Amortización ó intereres de accio­
nes del canal de Isabel II.—Amortización de acciones de 
carreteras de Agosto de 55 millones, facturas números 
1341 á 1325.

[Oacela de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de ios despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy.

Ferrol.—La fragata Cármen salió del arsenal en ia 
tarde de ayer hacieodo fuego al cuartel de Batallones; 
después se trasladó frente ai baluarte de k  Libertad, se­
guida de algunas lanchas; pero ni estas ni aquellas hau 
producido con sus fuegos daño alguno que lamentar.

Las baterías de la plaza han contestado enérgica­
mente. dirigiendo también sus fuegos sobre él arsenal y 
los buques que entran y salen de él.

Varios insurrectos que se han fugado han participa­
do que otros muchos quieren huir también; pero, se les 
hace imposible por la vigilancia que ejercen sobfe ellos 
los mas comprometidos.

La mayoría de los rebeldes está estrechada en el ar­
senal y se encuentran desalentados. El ayuntamiento ha 
pedido al capitán general 24 horas de tregua, que no le 
hau sido concedidas.

Los refuerzos llegaron a;^er al Ferrol; y el vapor 
con unas compañías de Mendigorría, volvió 

de arribadaá Gijoo por el mal tiempo.
Cataluña.—Él capitán general se limita á participar 

los movimientos de k s facciones y columnas que las 
persiguen, agregando que en la provincia de Tarrago­
na no hay noticia de la existencia de ninguna facción.

En el resto de la Península reina tranquilidad.

Por decretos de 10 de Octubre del ministerio de la 
Gobernación, se nombra gobernador civil de la provin­
cia de Murcia á D. José Rosell, que desempeña ei mis­
mo cargo en la de Castellón, y gobernador civil de la de 
Castellón á D. Eduardo March.

La Gaceta, como pueden observar nuestros 
lectores, contradice de una manera cruel las ase­
veraciones que hizo en el Congreso el señor minis­
tré de Estado, suponiendo equivocadamente en el 
capitán general de Galicia sentimientos de huma­
nidad que le obligasen á usarla con los rebeldes.

¿Qué estraño es que los que estamos alejados de 
los centros oficiales ignoremos la verdad de lo que 
pasa, cuando tampoco la sabe el ministro de Es­
tado?

O la Oacela no es el órgano del ministerio ó es 
necesario confesar que el gobierno ha sufrido en la 
persona del Sr. Martos una verdadera lesión órgá 
nica.

Las noticias de última hora que publica E l Im- 
parcial son las mismas que contiene el periódico 
oficial, ' ' ■

Héías aquí:
«Los iasurrectoa del Ferrol han hostilizado ayer á 

nuestras tropas con ánimo sin duda. de abrirse eu su 
desesperación uu camino que les pusiera á salvo de la 
ley.»

No sabemos cómo, pero desde luego á costa de gran­
des esfuerzos, lograron botar la frataga Bleñica la cual 
debieroa armar de cualquier manera, empezando á dis­
parar contra el cuartel de Batallones. Pero la fuerza eh 
él enceirada contestó' inmediatamente apagando á los 
primeros tiros oí fuego de los insurrectos.

Más tarde desembarcaron dos batallones en la playa, 
y al dirigirse por la Graña hácia el Ferrol, fueron hosti­
lizados por algunas fuerzas de insurrectos que salier n 
en lanchas. Pe.-o simultáneamente hizo sobre ellas cer­
teros disparos el castillo de 8an Felipe, causando algu­
nas bajas á los rebeldes y obligándoles á retirarse preci­
pitadamente al arsenal.

Ayer llegó al Ferrol el vapor Vulcano y hoy, entre 
diez y doce de la mañana, llegará la fragata Vitoria, 
comenzando enseguida el ataque por mar y por tierra, 
que suponemos no ha de prolongarse mucho.

Los insurrecto-i estaban ayer, no solamente desalen 
tados, sino que también hambrientos y sedientos, toda 
vez que habían consumido loa víveres de los almacenee 
y se les habla cortado las cañería de agua potable qus 
surteu al arsenal.»

Los diputados conservadores de la revolución se 
abstuvieron anteanoche dé tomar parte en la vota­
ción del mensaje.

Anteanoche concluyó la discusión del mensaje, 
siendo votado por 205 diputados de la mayoría y 
68 de las diversas oposiciones, esoeptuaudo los con­
servadores constitucionales.

La popularidad de la dinastía saboyana se ma 
nifiesta en las e.spansiones verbales de todo el que 
empuña las armas, sea para proclamar la repúbli­
ca, sea para levantar la bandera de D. Cárlos.

Unos y otros gritan ¡.Abajo el rey extranjero!
Y la verdad es que el rey .extranjero no se mete 

con nadie, ni da el menor ruido.

Un nuevo hecho escandaloso registra el perió­
dico La Prensa, que si ha sucedido tal como el 
colega lo relata, ea verdaderamente incáíificable:

«El célebre Ruperto, dice, hoy capitsu general de 
Galicia, tan luego como tuvo noticia de la sublevación 
del Ferrol, la primera medida que tomó, fué llamar á su 
despacho al jefe económico de laCorufia, y le exigió que 
eu el acto pusiese á su disposición dos millones de rea­
les, para atender á obligaciones u'‘gente8 del servicio, y 
como este manifestase la sorpresa y la forma de la de­
manda, cuando debía saber que las tesorerías están 
exhaustas, puei el Banco es el encargado de la recau- 
clon de k s contribución.»

En vista de tan razonada respuesta, cualquiera cree­
rte que el célebre Rnperto, hoy presunto teniente gene­
ral, hubiera tomado otro giro para adquirir fondos; 
pero lejos de eso se enfureció y amenazó al entendido 
jefa de Hacienda, al cual le suspendió de su destino en 
e; acto, y haciéndole'salir de dicha capital para ésta, 
donde ha llegado.

Estos son los regeneradores de la moralidad. ¡Qué 
gobernantes los radicales, etc., etc.!»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Cádiz, 15.—Ha salido para la Habana el vapor-cor­

reo A López, conduciendo 119 pssageros de cá­
mara, 146 de proa y 263 individuos de tropa y mari­
nería.

París, 15.—El príncipe Joinville ha pronunciado un 
discurso en Lángres con motivo de la inauguración del 
monumento dedicado á los guardias móviles, mnertos 
en la última campaña. El priucipe ha ensalzado el ejér­
cito francés principalmente por sus sacrificios y su he­
roísmo. Ha añadido que desearía ver sobre la columna 
de la plaza de 'Vendóme, la estatua de un simple sol­
dado.

El miércoles comenzarán abandonar loa prusianos 
los departamentos del Mame y del Alto Mame.

B rna, 15.—El Consejo federal ha autorizado al go­
bierno del cantón de Valois para que firme el convenio 
previo del ferro-carril de la línea de Italia.

Lisbua, 16.—El Semáforo del Cabio Espichel anuncia 
con fecha de ayer el paso de la fragata española de 
guerra Vitoria con rombo al Norte.

Nueva-York, 15 —El sapat Laclavelle ha naufraga­
do en el La Michigan, pereciendo ahogadas varias per­
sonas.

París, 15 .—Sn la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 86,87 1,2.
El 3 por 100 francés á 53,05.
El 5 por 100 id. á 84,17 1|2. •
El interior español á 26,00.
El esterior id. á 30.C0.
Lóodres. 15 —Ei esten'or español á 29 3¡4.
El 3 por loo portugués, á 41 1¡4.
Nueva York 16.—Los representantes de los distritos 

que producen petróleo, han resuelto cesar la eaplota- 
cion de dicho líquido hasta que suba al precio de cinco 
dollars por barrica.

Ameterdam 15.—El Banco ha elevado el descuento 
á 4 por loo.

Ed la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español á 29‘80.
El portugués á 40 80.

Berliff ayer
Amberes 15.—Elipor.lOO español, á 29 1,8.'
El portugués á 41‘00.

_ Fahra.

DOCUHIENTOS PARLAflENTARIOS.

Discursos pronunciados por nuestros amigos los se­
ñores £tetñbní'COlItiltet y  «oítde de Toreno, «a
la sesión del 15 de este mes, celebrada por Ui
noche, tomados dol Diario de Sesiones.
El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Señores diputados: 

Si yo tuviera'■qúa dar úu parte de esta aesion-oomo el re­
sultado de una acción de guerra, diría que no podía se­
guir al enemigo por lo escabroso del terreno y lo adelan­
tada que está la noche. Las preguntas del señor presi­
dente del Consejo de ministros son de lo más escabroso 
que he oido ea Parlameoto alguno, y sin embargo, asi 
como S. S. ,ba tenido pleno derecho para dirigirlas, yo 
tengo completo valor para contestarlas. El señor presi­
dente del Consejo de ministros ha dicho: ¿de qué medios 
os pensáis valer para traer á D. Alfonso da Borbon al 
trono de sus mayores? ¿Os pensáis valer de la fuerza? 
¿Os pensáis valer de las conspiraciones?¿Os pensáis va­
ler de los medios legales? Contentar á la primera pre­
gunta es grave y peligroso: si yo pudiera contestar sin 
comprometer más que mi opiniou y mi individualidad, 
yo contestaría resueltamente. Pero yo pregunto al go­
bierno, y al señor presidente del Consejo de ministros en 
particular; ¿si realmente nosotros pensáramos traer al 
príncipe Alfonso por medio de la fuerza, si nosotros es - 
tuviéramos metidos en eso que se llama una conspira­
ción, cree S. S. que yo podría, que yo deberla decírselo? 
[Risas: muy bien ] ¿No seria desleal y traidor á mi partí - 
do si estuviéramos conspirando y viniera yo á delatar la 
conspiración? Hay pues que descartar este primer té r­
mino de la pregunta y hay que descartadle noble y leal - 
mente, sin que infiera agravio á nadie el que no quiera 
complacer al señor presideute del Consejo de ministros. 
¿Y desde cuándo os hacéis vosotros los escandalizados 
por k s conspiraciones? Tengo por consiguiente que cou - 
cretarme á la segunda pregunta.

Nos. proponemos traer al príncipe A'fonso de Borbon 
por los medios legales, es decir, pensamos rehacer la 
Opinión en favor nuestro; eu este trabajo estamos em­
peñados'hace cuatro años, y si mi opinión particular se 
hubiera seguido, este trabajo estaría ya concluido. Es - 
tamos trabajando para preparar la opinión; de tal m a­
nera es esto cierto señores diputados, que todos los par­
tidos en que está dividida la España, todos sin escep- 
oion han acudido eu estos cuatro años ai terreno de la 
fuerza, una, dos y tres veces, y no ha habido el menor 
asomo, el menor síntoma de que el partido moderado, 
deque el partido conservador haya intentado ni próxi­
ma ni remotamente ningún acto de fuerza; este es un 
hecho notorio. Vosotros podéis decir á los carlistas que 
han conspirado, puesto que en armas están en varias 
provincias; vosotros podéis decir á los republicanos que 
han conspirado, pnesto que en armas han estado en va­
rias provincias; no hay ningún hecho qne pueda acusar 
al partido moderado de haber conspirado, de haber acu­
dido ála fuerza. Tenemos motivos fundados y robustí­
simos para creer que la opinión se rehace y se recon­
centra en nuestro favor; y para ello no tengo necesidad 
de alegar mas queks pre.untas que;el señor presiden - 
te del Consejo de ministros ha dirigido á los titulados 
conservadores de la revolucioa. El presidenta del Con­
sejo, unido con lazos estrechísimos ó estes señores en 
varios ministerios y antes en conspiraciones que dieren 
por resultado la revolución del 68, á los cuatro años de 
esa revolución, á los cuatro años de ese hecho, ¿qué es 
lo que les pregunta? Les pregunta lo siguiente: ¿sol 
monárquicos? ¿Sois dinásticos? Pues si el señor presi­
dente del Consejo tiene dudas de que aquellos mismos 
que han contribuido á la revolución del 68 no son di­
násticos, de que no son monárquicos, ¿por qué no he de 
creer yo que k  opiniou se rehace en favor nuestro? Las 
dudas del señor presidente del Consejo de ministros son 
mi argumento principal; y así es que el individuo dig­
nísimo de la comisión que ha contestado á mi pobres 
discurso, decia: el Sr. Esteban Collautes se dirige á to­
das las puertos.

El Sr. Estéban Cufiantes se dirige á todas partes, 
anda de puerta eu puerta, mendiga, por decirlo así, con 
áaimo de hacer prosélitos en favor de su causa, ea fa­
vor del príncipe Alfonso.

No sabe el digno individuo de la comisión á quien 
me dirijo, el favor que me ha hecho; yo hago todo 
esto con gusto. Y precisamente ha dado con eso el se­
ñor Mosquera una prueba de que yo no soy intransi- 
genti como dicen algunos, que quizá no saben loque 
significa la palabra y que son ma* int.'ansigentes que 
yo. Ao creo que en la situación en que se encuentra Es­
paña, no es fácil dominar ni tener una situación, sin 
contar con todos los elementos que se puedan aproxi­
mar á la causa que cada cual defiende, y por lo mismo 
que creo esto, no de ahora sino de hace mucho tiempo» 
hago todos los esfuerzos posibles en este sentido, como 
buen soldado que soy de la causa que defiendo. Es pre­
ciso procurar el triunfo y hacer propaganda por todos 
los medios posibles. Yo soy tenaz eo las doctrinas. Es­
ta ha sido cortstantimente la conducta de mi partido.

Y aquí podría terminar y terminaré muy en breve, 
porque comprendo el cansancio de la Cámara, si el se­
ñor presidente del Consejo de ministros.no hubiera he­
cho indicaciones á que tengo que conte.star, aunque sea 
breverneute.

Por lo demás, tiempo hemos de tener de discutir es­
tas cuestiones que, por decirlo así, se enlazan unas con 
otras.

Por consiguiente, quedando yo comprometido á tra­
tar de desvanecer todas k s dudas, todos los argumen­
tos que haya presentado el señor presidente del Consejo 
de ministros, quiero únicamente parar por este momen­
to los golpe.8 mas principales.

Decia, como consecuencia de estas preguntas, el señor 
presidente del Consejo da ministros: «y en el casó de que 
triunféis, ¿qué Constitución vais á dar al país, ó qué le­
gislación vais á dar al país? ¿Qué instituciones vais á 
establecer?» Si yo le hubiera preguntado al señor presi­
dente del Consejo de ministros, un mes antes de la re­
volución de Setiembre ¿con qué Constitución vais go­
bernar á España? Entonces, cuando triste y solitario 
vivía en Lóndres, sin amigos, despúes de tres derrotas 
s^uidas, cuando no tenia esperanzas de venir á España 
ni menos de ser gobierno, ¿cómo habia de pensar en la 
Constitncion que iba á dar á su país? Nosotros lo único 
que pojemos decir, es qqe somos monárquico-constitu­
cionales, que gobernaremos con el Parlamento; pero una 
porción de circunstancias que es imposible que uingua 
hombre pueda adivinar, serán los que contribuirán á de­
cidir quédase de Constitución conviene en aquellos mo- 
meutos al pueblo español, cuya ventura y cuya dicha 
hemos de procurar por todos los medios. Haremos una 
Constitución con nuestras doctrinas y á ,.ropósitó para 
labrar la ventura de la patria.

Dice el señor presidente del Consejo de ministros que 
el gobierno de la reina, que los últimos ministerios de 
la reina, que el último ministerio de ‘la reina se perdió 
por decidirse, por inclinarse mas de lo regular á lo que so 
llamaba neo-catolicismo. Esta es una opinión de S. S. 
Pues yo creo que el gobierno actual está en una situa­
ción parecida. Yo veo claramente que la ?itnaeion ac­
tual está cada vez mas aislada; que todo el mundo lo ve 
y lo conoce, que los mismos que trageron esta dinast» 
empiezan á abandonarla, que es mucho mas grave, j  
un síntoma decisivo; y así como aquel gobierno se indi- 
nó, según S. S., hácia loa neo-católicos, este se inclina 
bácia lo* republicanos; j  siendo las situaciones parecív
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daa, aunqne por diferentes motivos, se pueden sacar fá - 
cilmeate las consecuencias en definitiva De modo que 
tengo dos datos para juzgar, que con ia concentración 
de las fuerzas del país, no habrá necesidad de grandes 
revoluciones, para poder traer el órden de Ci sas que an­
tiguamente existia.

Me ha llamado tamnien la atención que el señor pre­
sidente del Consej ■■ de ministros haya dicho qne los 
conservadores de la revolución no cuentan mas que con 
algunas espadas eumohecidas. Yo creo que si no hubie 
ra sido por esas espadas S. S. no estarla en ese puesto, 
y yo me temo que Us palabras que ha pronunciado esta 
noche el señor presidente del Consejo de ministros, pue­
dan servir para afilarlas. [Risas]

En último resaltado, y no deseando por ahora fati­
gar á la Cámara, por razones que la Cámara compren - 
derá, voy á concluir con el argumento constante, con el 
argumento perenne que yo dirijo á este gobierno, al go­
bierno anterior y á toda clase de gobiernes revoluciona­
rios, que no saben gobernar mas que con nuestras doc­
trinas. En resúmen; ¿qué es lo que ha dicho el señor 
presidente del Consejo sobre su sistema de gobierno? 
Pues ha dicho: todo el que reconozca la Constitución . 
de 1869 y sea obediente á las leyes, y crea que esta si­
tuación es la mejor del mundo, con ese nadie se ha de 
meter; ese puede vivir muy tranquilo. Yo lo oreo : eso 
es lo mismo que nosotros hemos dicho siempre, y lo 
mismo que hemos practicado: todo el que esté confor - 
me con la Constitución de 1815, y no se meta con na - 
die, y no conspire, y no se subleve, con ese nadie se me­
terá: al que así se ha conducido, nada malo le sucedió 
mandando nuestros amigos.

Y aquellos gobiernos estaban tan satisfechos como el 
actual de que lo hacían muy bien; porque no haréis á 
ningún hombre de gobierno la injusticia de creer que si 
yerra sentado en ese banco, lo hace voluntariamente. 
Asi es que aquellos gobiernos estaban muy perfectamen­
te en ese sitio y muy á gusto de ellos. [Risas] ¿Qué es lo 
que se propone y promete el señor presidente del Con­
sejo de ministros para aquellos que se salgan de la lega­
lidad? ¡Ah! Aquí la cosa cambia, y esto es lo difícil. Les 
promete la mas dura de las represiones, una represión 
como nunca se habrá visto aquí; les promete, en una 
palabra, ser fusilados. [Mnchos señores diputados: No ha 
dicho eso.) Bueno; les promete la aplicación delasleyes; 
pero señores, las leyes contra los que conspiran son es­
tas: yo hasta ahora he visto que á todo el que ha cons­
pirado se le ha sujetado á los consejos de guerra, y los 
consejos de guerra generalmente aplican esta pena. No 
disputemos, pues, por esto. Digo que ofrece una gran 
represión, como las que ha heoho siempre el partido 
progresista, que no ha sido fl.ojo ni muy humano.

Pues entonces, ¿por qué se queja S. S. de que el par - 
tido moderado en igualdad de circunstancias, haya re­
primido las conspiraciones del mismo modo? Porque el 
hecho es notorio, es 'evidente. Nosotros hemos estado 
gobernando de una ó de otra manera y hemos estado 
constantemente amenazados de sublevaciones: luego 
ha resultado que han sido méritos para hacer carrera y 
ganar ascensos; eso no tiene duda ninguna. Hemos es­
tado perpétuamente amenazados y combatidos por me - 
dios ilegales, y hemos obrado como vosotros nos anun­
ciáis que gobernareis dadas las mismas circunstancias. 
¿En qué os diferenciáis, y de qué os quejáis?

Otro de los signos fatales que hay en la situación ac - 
tual, consiste en qne realmente, y aparte de la opinon 
de los señores ministros y de su personalidad y sus in­
tenciones, que yo no pondré jamás en duda, digo que el 
síntoma general que se advierte en esta situación, es 
que nadie es dinástico mas que mientras le dan el go­
bierno: en cuanto dejan el gobierno, es decir, en cuaato 
les quitan el ministerio, muchas personas se hacen anti­
dinásticas, ó ss colocan á ver venir; de modoque es muy 
difícil robustecer intituciones, y sobre todo, dinastías 
nuevas, con personas que se balancean y que única­
mente están firmes mientras ocupan el poder. Y si no, 
¿de dónde nace la duda que ha espresado el señor pre­
sidente del Consejo de ministros, con respecto á loS con­
servadores de la revolución* No nace mas quede los an­
tecedentes que aquí hay para resolver estas cuestiones.

Resulta, pues, para concluir, que nosotros, y esto lo 
sabe bien toda la nación, no hemos acudido hasta aho- | 
ra á los estremos de la fuerza, como han hecho va otros , 
partido»; pero este es un asunto que no so puede venti- | 
lar en el Parlamento, porque si el señor presidente del  ̂
Consejo de ministros tiene dudas, yo no se las he de di-  ̂
sipar con mis afirmaciones, afirmaciones que no puedo 
hacer en materia tan grave, por las razones que he ale- j 
gado, y acerca de la cual puede haber diversas opinio- ' 
nes, y quién sabe lo que sucederá. Yo juzgo que por 
los medios legales se puede atraer la opinión, qua es lo 
que deben procurar todos los partidos, y lo que nos- , 
otros vamos consiguiendo por completo; y después eso . 
se conoce fácilmente en lo que ha de venir á parar, pa-  ̂
ra terminar en una solución satisfactoria. [May bien, < 
muy bien) !

—  i
El señor conde de TORENO: No me prometía yo, ' 

señores diputados, tener que terciar en en debate tan ' 
solemne como lo es siempre el del mensaje; pero el señor 
presidente del Consejo d« ministros ha creído conve- . 
niente aludirme de una manera espresa; y si bien me ha ‘ 
dedicado algunas frases benévolas, como parecía que su 
alusión envolvía cierta duda sobre la verdad que p idie- ' 
ran encerrar las afirmaciones que yo hice el otro día, ! 
recogiendo una indicación del Sr. Tutau, me he creído i 
en el deber de^'levantarme á decir algunas palabras mas, ' 
que aclararán perfectamente á S S mis opiniones y la 
situación, según mi juicio, del partido alfonsiuo, sitúa- ' 
cion ya puesta en claro por mi amigo el Sr. CoUantes, á 
cuyas palabras no tengo que añadir mas que ligerísimas . 
indicaciones. ^

Me ha llamado en estremo la atención la manera con . 
que el señor presidente del Consejo de ministros ha da- ' 
do término á este debate. Creía yo, y parécemeque con- ! 
migo creen todos aquellos que entienden algo de lo que * 
es el sistema representativo, que el deber del gobierno, ' 
que el deber del p esidente del Consejo, cuando se le- ; 
yanta á reasumir un debate tan importante como es el 
del mensaje, era recoger los cargos, condensarlos y con­
testar inmediatamente; mas no ha sido esta la conducta 
de S. S ; ha sido otra muy contraria: en vez de defender­
se se ha constituido en una especie de catecismo, y nos 
ha ido preguntando casi uno por uno cómo opinamos 
sobre cuestiones tan graves como candentes; y no es fá­
cil comprender cómo una persona revestida con el ca - 
rácter de presidente del Consejo de ministros se atreve á 
lanzar ciertas espresiones ante la Cámara, con peligro 
seguro de que, recogiéndolas, hubiera quien, sinlapru- > 
dencia nec^paria y con la sangre caliente, pudiera decir 
aqui cosas ocasionadas á perturbaciones y condictos.

Yo, señores diputados, que procedo del campo mo­
derado, y á mucha honra, hace algún tiempo, creyendo 
que su bandera es algo mas ancha, algo mas grande y 
mas importante para mi patria, con escasos compromi­
sos, he aceptado el lema de alfonsino. Soy, pues, alfon- 
sino y como tai hablo desde este sitio, recogiendo las 
fusiones del señor presidente del Consejo de ministros.

o, por otra parte, desde que ia revolución triunfó en 
este país, un dia y otro dia he concurrido á los comi­
cios, he asistido á la redacciones de los periódicos ami­
gos, y he contribuido por todos los medios legales que 
se me han concedido á rehacer la opinión en favor de la 
bandera que con tanta decisión, con tanto entusiasmo 
como cualquier otro pueda sustentar, sustento

El Sr. Ruiz Zorrilla, después de haber seguido yo 
esta conducta indudable, firme y constante, después 
que mí psrtido no b« dado pretesto i  qne se le puedan

hacer cijrtas oreguntas, me dirige ia de sien realidad 
cotispi a.n.ie, ó si ü j  conspiramos, cómo pretendemos 
haier i r  u u f t r  nuestra causa. Voy a contestar de una 
maueiii clara y terminante. Sobre si conspiramos ó he­
mos c ..spirado, ahí están mis paiabrai de» otro üia; y 
8ob:c oj.uu pretendemos nacer que trmnfe nuestra cau­
sa, tau terminante seré como lo fui entonces. Nosotros 
pretendemos que triunfe nuestra causa ejercieado los 
derechos que se nos couceden; pero ¡ay, señores uipu- 

. tados, cuán funestos son ios ejemplos! ¡Quién sabe si el 
dia en que la opinión esté por completo formada, quién 
sabe SI el día en que pudiéramos venir a triunfar aquí 

. y á resolver ia cuestión pacificamente no habrá ia tran- 
I quilidad, no habrá el sosiego, no babra la prudencia 
j  bastantes en nuestros amigos, y tai vez intenten imita- I ros á vosotros, conspiradores do toda ia vida! Yo lo la- 
 ̂ mentaré; yo creo que nuestra bandera no es de aquellas 

cuyo triunfo ha de venir ensangrentando ia patria que - 
rida;- pero me temo mucho, lo temo con dolor de mi co­
razón, que el mal ejemplo, repito, pueda producir un 
dia fruto amargo para ia patria.

No sé, señores, por qué se ha empeñado el señor 
presidente del Consejo de ministros en encerrar una 
causa, que yo entiendo qu: es nacional, en el circulo de 
un solo partido, siquiera este pa<'tido sea el partido mo­
derado: yo comprendo qua la grandeza y la importan - 
cía de la causa que sustento y que sustentamos aquí 
varios, depende de que dentro de ella, lo mismo que en 
otros tiempos bajo la bandera que por siete años luchó 
contra el absolutismo, puedán acogerse hombres de doc­
trinas y procedencias tan distintas como eran Argüelles 
y mi padre, Mendizábal y el marqués de Pidal.

Y si no, señores, ¿no están ya desde hoy entre nos 
otros diputados de procedencias dist.ntas, el Sr. Sala- 
verría, entre otros, que sin ser moderado sustenta la 
bandera del príncipe Alfonso con el mismo empuje, 
con la misma decisión y entusiasmo que cualquiera que 
hubiese pertenecido toda su vida al partido moderado? 
—Trabajo perdido, dice por aquí un señor diputado; 
trabajo perdido, decía también una mayoría de que yo 
formé parte cuando SS. SS. se lanzaban al campo en 
1867 y atravesaban la frontera de Francia; y al año si­
guiente, S. S. y sus amigos desmentían con los resul­
tados que alcanzaron á aquella mayoría. No digan 
SS. SS. eso, que pnede que la historia los desmienta de 
una manera tan terminante como desmintió las pala­
bras análogas que aquella mayotía pronunciaba.

Señores diputados, voy á concluir, voy á decir co­
mo últimas palabras, poco mas ó menos, las que mi 
querido amigó el Sr. Estéban CoUantes dijo momentos 
antea de aeabar su pequeño discurso; las palabras del 
señor presidente del Consejo de ministros son la propa­
ganda mas activa, el medio mas eficaz, el contenta­
miento mas grande del partido alfonsino; ya se nos te­
me en el banco ministerial, ya se nos pregunta cómo 
pensamos preparar nuestro triunfo, para ver si hay for­
ma y manera de impedirlo, siendo como es inevitable, 
porque ya se han desvanecido las ilusiones que en algún 
momento pudiera haber abrigado el país.

Y aquí habría terminado mi discurso, señor presi­
dente, si no oyese que al|paño me decía un señor dipu­
tado—porque yo siempre recojo las interrupciones—que 
ni yo mismo creo lo que estaba diciendo; y yo contesto 
á ese señor diputado que me ha hecho en realidad bien 
poco favor. No creo que nadie tenga derecho, en mane­
ra alguna, para venir aquí á decir á un diputado, que 
con formalidad habla, que él mismo no cree aquello que 
sostiene; por mas que no hablando con saña, no hablan­
do con enfado y hablando solo ex abandantia cordis, al 
oir la conversación que por lo bajo se entablaba á mi al­
rededor, hubiese sonreído con la benevolencia natural 
entre buenos compañeros y mediando las buenas reía • 
clones que unená los que ocuparnos estos bancos.»

C O R T E S .
CONGRESO.

Sesión del 15 de Octubre, por la noche.
Continuando la sesión á las nueve y media, y siguien­

do el debate sobre el mensaje, obtuvo la palabra para 
una alusión, y dijo

El Sr. OLAVARRIETA: Es la primera vez que tomo 
la palabra en esta Cámara para rechazar ciertas califi­
caciones del Sr. Salmerón, y espero merecer vuestra be­
nevolencia.

Antes de entrar de lleno en el objeto de la alusión, 
diré que me complazco en reconocer gran talento teóri­
co en el Sr. Salmerón para tratar ciertas cuestiones po­
líticas; pero creo que le falta todo el talento práctico 
que es menester para ocuparse de otras. Me parece que 
debemos aplaudir el discurso del Sr Salmerón en lo que 
se refiere á los asuntos de Ultramar, porque él revela el 
objetivo á qua se dirigen los que piden las reformas ul­
tramarinas.

Yo quisiera preguntar al Sr. Salmerón si sabe lo que 
representan los voluntarios de la Habana, qué han he­
cho y qué significan. Representan las nueve décimas 
partes de la riqueza del país; han hecho lo que toda Eu- 
r  ipa y Amérma sabe, salvar ia integridad de la nación, 
y significan un firme baluarte que no pueden derribar 
loi que piensan, como S. S., en la emancipación de lae 
Antillas.

Citó el Sr. Salmerón dos casos que atribuía á los vo­
luntarios de la Habana: uno de ellos el haber hecho sa - 
lir forzosamente de la isla á la autoridad superior de 
Cuba. No es cierto; y yo me alegro que el Sr. Salmerón 
asumiera en sí toda ia responsabilidad de lo qne acerca 
de esto dijo, porque estoy seguro de que en los mismos 
bancos en que se sienta S. S. hay personas que han 
pertenecido á esa benemérita institución, y que no están 
conformes con las ideas de S. S. (Pidió la palabra el se­
ñor Martínez Villergas.) Si á esos voluntarios ha dirigí - 
do el Sr. Salmerón sus calificaciones, en nombre de to­
dos ellos las rechazo una por una, como inmerecidas y 
como injuriosas, y por mi parte voy á hacer gracia á su 
señoría de no darme por ofendí io, limitándome solo á 
dirigirle una pregunta. ¿Le parecería bien á S. S. que 
desde este banco me permitiese yo con el mismo dere­
cho que S. S. discurrir sobre si las calificaciones que ha 
dirigido á loa voluntarios, y lo que ha dicho sobre la 
emancipación de las Antillas, puede ser debido... (El se - 
ñor Salmerón: ¿A qué? ¿á qué?) á una obcecación de su 
señoría, ó á haber sido halagado por el oro filibustero? 
(Grandes reclamaciones en la izquierda; voces de ¡fuera, 
fuera! Algunos señores piden que se escriban las pa­
labras.)

El Sr. OLAVARRIETA: No ha sido mi objeto reba­
jar la dignidad ni humillar á ningún diputado. (El señor 
Salmerón: ¿Y al hombre?) Ni al hombre tampoco: ya he 
dicho q e yo hablaba en hipótesis'.

El Sr. PRESIDENTE: Va á V. S. á contestar á una 
pregunta mia: S. S. ha hablado de oro filibuster.: ¿ha 
querido aludir con esto á la representación del país? ¿Sí 
ó no? (El Sr. Olavarrieta. No.) ¿Salva S. S. la honradez 
y la dignidad del Sr. Salmerón?... (Varios señores: De 
todos, de todos ) 'Voy allá ¿Dejé S. S. á salvo los dignos 
fines del Sr. Salmerón y de los que como el Sr. Salme­
rón píen au?

El Sr. OLAVARRIETA: Sí, señor.
El Sr. PRESIDENTE: Pues ha concluido su alusión.

El Sr. Sorní tiene la palabra. i
El Sr. SORNI: No pensaba tomar parte en este deba- í 

te; pero interpelado por el Sr. Becerra, faltaría á un ■ 
deber de cortesía si no lo hiciera. *

Ocupándose el Sr. Becerra de la incompatibilidad ■ 
que el Sr Salmerón encuentra entre la libertad y el ca- !

t lieismo, presumía que no seria yo de esta opinión. Ya 
he dicho otra vrz que me honraba en ser católico, pero 
lo suy ála manera de Sin Agustín, de Santo Tomás y de 
San Atanasío

Hacen, pues, grau daño á la república los que dicen 
■ quo el cato;iC‘.->mo es incompatible con e.-a forma de 
I gobierno. No hay tal incompatibilidad. El Sr. Salmerón 

se ha equivocado ai sostener io contrario, y si S. S. es- 
I pera establecer la república con los que no sean católi- 
i c.'S, me temo que ha de aguardar muchos años.

El Señor presidente del OO.NSEJO DE MINISTROS: 
A pesar de ser la ñora avanzaoa y de estar cansado el 
Congreso, no puedo ser tan breve como quisiera.

He de dividir mi discurso en dos partes: en la pri­
mera trataré ae Combatir á ios oradores que han im­
pugnado al dictamen; y en xa segunda, cumpliendo con 
mi deber como presidente del Consejo de ministros, ha­
ré las afirmaciones que estoy en ei caso de hacer, con 
la franqueza que cumple á los hombres honrados, y 
con la resolución de cumplirlas en todas partes, sin mas 
limitación que ia voluntad de la Corona ó la de los 
Cuerpos Coiegisladores. Empezaré por donde las oposi - 
clones empezaron, por ei partido republicano, no con­
testando uno á uno á todos los argumentos, sino to­
mando diversos puntos de vista para combatirlos de 
una manera abstracta.

Ningún cargo ha hecho el partido republicano á 
este gobierno, reduciéndose los discursos de loa dos ora­
dores que han tomado parte en el debate á lo siguiente: 
la monarquía es incompatible con los derechos indivi­
duales: la república es la única forma de gobierno que 
puede atraer á lo» hombres de todos los partidos, y vos­
otros teneís el deber de abandonar ese puesto ó haceros 
republicanos. Yo pregunto á los republicanos: ¿qué ha­
ríais vosotros por la libertad que no esté consignado en 
el título I de la Constitución? ¿Qué haríais que no este - 
mos haciendo nosotros? Contestadme; y si después de 
la libertad completa de ia prensa y de la tribuna, del 
derecho de manifestación, del derecho de reunión, de la 
libertad de conciencia, hay algo que no hagamos nos­
otros, decidnos lo que es; peto si no podéis ir mas allá 
en el terreno de las leyes y de los hechos, entonces 
vuestros cargos no tienen razón de ser, y vamos á lo 
esencial.

Que la monarquía es incompatible con la libertad y 
con los derechos individuales. Yo pregunto á los seño­
res republicanos, lo mismo á las que tienen una larga 
vida política de sacrificios por la causa de la libertad 
que á los que por primera vez han venido á la viila pú­
blica después de presenciar los padecimientos de sus 
parientes y amigos; si hace cuatro años, cuando los 
unos estaban en la emigración condenados á muerte, y 
los otros en sus casas compadeciendo la suerte de sus 
amigos, les hubieran dicho que dentro de cuatro años 
tendrían la libertad de cultos, el matrimonio civil, la li­
bertad de enseñanza, los derechos individuales, á cam­
bio del sacrificio de aceptar la monarquía, y aceptarla 
con un príncipe que respetara por decoro, por dignidad, 
por orgullo, por sus anteceden tes, una Constitución como 
esta, con la cuál pueden desenvolverse todefs los parti­
dos yjtodas las aspiraciones; con un príncipe que tuvie­
ra una esposa dechado de virtudes, modelo de esposas 
y de madres, y con unos hijos que habían de ser educa­
dos como cualquiera de la clase media ó del pueblo; si 
se les hubiera dicho todo esto, ¿qué hubieran contesta - 
do? ¿Hubieran renunciado á la libertad por esperar para 
dentro de 10, 20 ó 50'‘años la república? No lo creo.

Ahora soló me queda una pregunta que haceros. 
¿Aspiráis á variar la actual situación por medio de la 
legalidad? Entonces debela reprobar todos Ibs movi­
mientos de fuerza que se iutenten ó se promuevan á la 
sombra de vuestra bandera. ¿Aspiráis, por el contrario, 
á cambiar la situación por medio de la fuerza? Entonces 
imitad nuestra conducta. Ei partido progresista, para ir 
a la revolución, cuando creyó que debía prescindir de 
todos los medios legales, empezó por dejar vacantes sus 
puestos en las Córtes.

No es que yo desee que hagais eso; seria uua de las 
cosas que mas pena me dieran, porque yo no he de pro - 
vocar a ios que han defendido la libertad y hau suf r̂ido 
por ella; si eso hiciéraís, creerla que algún acto del go­
bierno 08 había obligado á ello, y no me consolaría has 
ta tener la seguridad de que habíais desconocido la si­
tuación del país,

Dec a uno de los hombres mas grandes de la Fran_ 
cia, hace 35 años, Mr. Berryer: «las revolucionas, como 
las crecidas de los rios, arrastran en su curso impetuoso 
á los que se colocan en medio de ellas; y deben apren­
der los revoluciona rios que no se puede edificar en me­
dio de la corriente, sino en la orilla. »,

Pues bien: esa orilla en estos momentos es ía Cons­
titución del 69 y la dinastía del rey Amadeo; pero si 
intentáis un movimiento de fuerza, esa orilla será el 
principe Alfonso y la Constitución dei 45 á lo mas. Ele­
gid, señores republicanos.

'Voy ahora á ocuparme del antiguo partido modera­
do, del que hoy se llama partido alfonsino. Según este 
partido, la revolución fué inútil, porque lo hacemos 
peor que él; y ha sido impotente, porque nada hemos 
hecho de lo que pensábamos realizar, y para tan pobre 
resultado no habla para qué crear una nueva monar­
quía, porque ahí estaba el príncipe Alfonso, que á pe­
sar de no tener mas que 14 años, hubiera sido dechado 
de reyes, y tenia la ventaja de la legitimidad. Precisa­
mente lo que no tiene el principe Alfonso es la legiti­
midad como los alfonsinoa la comprenden. Yo creo, y 
no entro á interpretar la ley sálica, que sin la sobera­
nía nacional y sin la proclamación de los principios li - 
berales, Isabel I no hubiera reinado en España. Pues 
con ese mismo derecho hemos elevado un trono que te­
nemos el deber de consolidar; y fundado en esto, espero 
que el Sr. Esteban CoUantes, á pesar de su entetement 
por la causa del principe Alfonso, se apresurará á ha­
cerse radical después de haberme oido esta noche.

Ni una sola palabra saldrá de mis lábios que pueda 
ofender á la familia que durante 30 años ha regido los 
destinos de este pais; pero este respeto no puede llegar 
hasta el punto de hacerme prescindir del cumplimiento 
de mi deber. Si nn oyéramos decir todos los dias que no i 
hay otro remedio para curar los males de la patria que : 
la restauración, yo no hablaría del príncipe Alfonso; | 
pero como hay un partido que presenta esa solución 1 
como próxima, yo tengo que hablar de ella, y lo prime- i 
ro que se me ocurre es preguntar á los moderados: ! 
¿pensáis realizar vuestra solución, como decía el otro ■ 
dia el señor conde de Toreno, de una manera pacifica? ■ 
Si esto fuera verdad, yo dormiría tranquilo, porque es- I 
toy seguro de que me moriría de viejo y os moriríais ’ 
vosotros sin haber encontrado en la nueva generaeion 
un solo moderado que os reemplazara. ¿Pensáis acudir 
á la fuerza? Bueno seria que lo supiera el país. |

Vosotros, por vuestra parte debeis decir ai pensáis 
salir del terreno legal; porque si os calíais, tendré dere- | 
oho á creer que estáis como ha estado siempre el partí- : 
do moderado (perdóname la Cámara lo vulgar de la fra- j 
se), á pluma y á.pelo. De cualquier manera que sea, ¿qué 
vais á hacer en el momento en que vuestro príncipe se 
encuentre instalado en el palacio de la plaza de Oriente? 
¿Con qué Constitución vais á gobernar? ¿Qué vais á res­
petar y qué vais á derribar de lo qne la rerolucion ha 
hecho?

Señores, el partido moderado el año 1845 rompió el 
pacto que tenia hecho con el otro partido que con él al­
ternaba en la gobernscion del país; pacto de vivir la vida 
de la tribuna y de la prensa. Después de roto ese pacto, 
el año 52 intentó reformar su propia obra sin escitacion 
de nadie, y el año 57 hizo otra reforma también sin esd- !

tacioD de nadie, y estando elotro partido completamen­
te vencido, sin poder luchar y sin poder hacer valer sus 
aspirauiones.

En 1867, por último, se habló aquí de una cosa que 
yo no puedo calificar, y que su autor Kamaóa Constitu­
ción interna do la sociedad. ¿Y aabiis por que cayó el 
partido moderado? Porque atiandonó su tradiciou cons­
titucional é hizo traición á ios principios que le dieron 
ei sér; porque abandonó los principios constitucionales 
y dejó introducirse en su seno ei neo catolicismo, cre­
yendo fortificarse do este modo eu la op.nion del país, 
cuando los gobiernos no se fortifican mas que siendo 
consecuentes con sus principios y sus ideas. Los mode­
rados albergaron en su seuo á aquellos á quienes en 
unión con ios progresistas hablan vencido en la guerra 
civil, y esto los perdió y concluyó con ellos; porque 
cuando quisieron recordar sus antecedentes se encontra­
ron con que la opinion liberal nada tenia que ver con 
ellos, porque había sido perseguida, ultrajada y fusilada 
por sus gobiernos; y ia opinión carlista, el neo-catolicis­
mo, creyéndose omnipotente, se abrazó al trono, des­
preciando á ios partidos constitucionales, para caer con 
aquel, como han hecho siempre los partidos reacciona­
rios, porque creen que se defienden mejor exagerando 
los derechos y las prerogat.vas del monarca.

Hé aquí por qué nosotros uo queremos hacer lo que 
ha hecho el partido moderado, porque tenemos la es- 
perieucia de lo que á vosotros os ha pasado; y hé aquí 
por qué hemos ievantaiio un rey, y hemos hecho una 
Constitución que el rey ha jurado: porque creíamos y 
seguimos creyendo que la lioertad y la monarquía po­
dían realizar y labrar juntas la felicidad del país. Si 
nosotroa oyéramos los cantos de sirena de algunos de 
vuestros diarios, pronto nos encontraríamos con que 
paso á paso uos habríamos hecho doctrinarios; y en­
tonces los hechos vendrían á sustituir á los priucipios, 
las cosas á las ideas, y la dinastía caída vendría á re­
emplazar á la dinastía de Sabaya.

Pero después de todo, yo pregunto: ¿qué es lo que 
piensa proclamar el partido moderado el dia en que ven­
ga el principe Alfonso á la plaza de Oriente (y esto no 
es mas que una hipótesis)?

Para realizar esa idea, ¿con qué contáis? ¿Quién os 
sigue en España? ¿Con el ejército? Siempre ha sido este 
vuestro punto de partida y de apoyo; pero creedme, os 
equivocáis: que anden con cuidado los amigos del señor 
Estéban CoUantes, porque nosotros hemos procurado 
hacer justicia á los merecimientos, servicios y lealtad 
del ejército antes de la revolución, y sobre todo después 
de la revolución. Recuerde S. S. que el año 4l los ami­
gos de S. S. contaban con la mayor parte del ejército 
para hacer el movimiento contra el general Espartero; 
recuerde que se sublevaron en Madrid, en 'Vitoria, en 
Pamplona y en Zaragoza; qué al frente de la subleva­
ción habla generales muy distinguidos, ¿y qué consi 
galerón? Aquello desapareció como el humo. El año 54, 
los generales de mas prestigio y valer se sublevaron 
con toda la caballería que había eu Ma¡jrid, con un ba 
tallón de infantería, y contando quizá con el resto del 
ejército. Pues sin embargo iban vencidos en Manzana­
res y camino de Portugal. El movimiento del 54 se hizo 
después del programa de Manzanares.

Después viene la segnnda parte del punto de apoyo 
de los moderados; el ataque á las conquistas revolucio - 
narias, y principalmeute é los derechos, iudividuales. 
Yo pregunto: ¿por qué combatís los derechas individua - 
les? ¿Es porque el pueblo ha abusado de ellos? Pues yo 
08 digo que no ha habido un pueblo mas sensato y dig­
no en el uso de estos derechos. Durante estos cuatro 
años ha habido mucho menor número de motines que 
en vuestro tiempo, á pesar de que ahora existen estos 
detechos. Lo que hay aquí es que lo mismo que se con­
funden los hechos, se confunden también las palabras: 
lo que llamamos nosotros órden es lo que llaman anar­
quía loa moderados; lo que llamamos nosotros libertad 
lo llaman los moderados demagogia: y lo que nosotros 
llamamos el uso de los derechos individuales lo llaman 
ellos licenciic. Y como los moderados no tienen eiemen 
tos para hacer esta vida, de aquí que lo que para nos - 
otros son derecho.» y libertades, para ellos son palabras 
y hechos enteramente opuestos.

Voy á decir algunas palabras respecto délos hom­
bres que se llaman conservadores de la revolución. La 
primera dificultad que se me ocurre es preguntarles en 
qué situación se encuentran, cómo se ilam n y qué 
se proponen. ¿Son monárquicos? El Sr. Balaguer hizo 
una afirmación rotunda; el Sr. Ulloa hizo una afirma­
ción velada, y el Sr. Romero Ortiz dejó entregada la 
dinastía á su suerte, prediciendo rumas y catástrofes 
¿Sois, pues, monárquicos y sois dinásticos? Yo voy á 
examinar á los antiguos conservadores. Yo creo que na­
da tienen que ver con el credo político ni con los com­
promisos del antiguo partido moderado, y les doy fé de 
vida en 1854. Os llamábais entonces centro parlamenta - 
rio, después unión liberal, mas tarde revolucionarios de 
Setiembre, y según pública voz hoy os llamáis conser­
vadoras liberales y sois monárquicos constitucionales.

Ahora, suponiendo que sois monárquicos, vuelvo á 
preguntar: ¿de quién lo sois? ¿De la dinastía actual, ó 
la habéis abandonado? ¿Sois constitucionales? ¿de qué 
Constitución? ¿Sois conservadores? ¿de qué? ¿de la re­
volución, ó de otra cosa? ¿Os encerráis como los mode­
rados en una logomaquia, ó teuieis fórmulas concretas 
en esta materia? ¿Estáis con propósito de continuar den­
tro de la legalidad, ó de ir mas tarde á otro terreno? 
¿Con qué contais para llamaros conservadores? ¿Cuáles 
son vuestras fuerzas y elementos para aspirar al go­
bierno como partido conservador? ¿No sabéis que el se­
ñor Nocedal se dice conservador, que se lo llama el se­
ñor Estéban CoUantes también? Yo voy creyendo que 
las clases conservadoras son una especie de caja de ahor­
ros para los partidos sin elementos y para los gobiernos 
sin prestigio, y que cuando no tienen apoyo en ei país 
dicen: yo represento las clases conservadoras.

Pero, en fin, ¿con quién contáis? ¿con la Iglesia? 
Pues que, ¿acaso la Iglesia olvida que con nosotros ba - 
beis votado la libertad de cultos, la de enseñanza, el 
matrimonio y el registro civil, y habéis arrojado de los 
conventos á los que ae albergaban en ellos? La Iglesia 
está menos con vosotros que con nosotros, porque con 
nosotros sabe que si hay transacción, ha de ser bajo el 
punto de vista de la libertad.

■Voy á decir los elementos con que contais.
Tenéis unos cuantos generales de mas ó menos 

prestigio, cuyas espadas valen mas ó menos, están ma.s 
ó menos enmohecidas, pero que ya no sirven, porque ya 
no es tiempo de hacer lo que habéis hecho otras veces, 
Teneis un gran número de oradores ilustres; un cierto 
número de periodistas, acaso los mas hábi:es de la 
prensa, acaso los de mas talento, no os lo niego; y des­
pués teneis los cesantes á quienes colocasteis cuando 
fuisteis poder, los empleados que esperan ascender 
cuando mandéis, y después algunos amigos que no sig­
nifican nada en pol'tica, y que en su mayor parte os 
siguen porque creen que el partido radical ha de durar 
poco y el partido conservador ha de volver pronto. Si 
teneis mas que esto, demostradlo; haced una manifea- 
taci.in; recoged firmas en pró de lo que proclamáis, sea 
lo que sea, y veamos lo que significáis. Entretanto, yo 
creo que ni el valor nunca desmentido del general Ser­
rano, ni la grandilocuencia del Sr. Rios Rosas, ni la 
laboriosidad y el talento del Sr. Sagasta, si es que está 
completamente con vosotros, ni todos vuestros tribu­
nos, ni todos vuestros generales, conseguirán formar 
un partido.

(i'e suspende la sesión por algunos minutos ]
Continuando al cabo de 15 minutos, siguió diciendo

Después de haber dicho mi opinión, señores diputa­
dos, sobre los tres partidos políticos cuyos oradores han 
combatido el dictámeu que se discute, tengo el deber, 
cumpliendo con el propósito que indiqué al principio, de 
afirmar eu tombre del gobierno, y creo seguramente que 
e.i noiabre-de/la mayoría y del partido radical, loque 
hem.'>s venido se steuiendo siempre. Cualquiera podría 
creer que al haber cegado los medios y la fuerza con 
que creen contar los partidos que nos combaten, yo que­
ría deducir que no había más partido que pudiera regir 
ios destinos del país que el partido radical. Nada más 
l̂ ejos de mi propósito: yo he de procurar con todas mis 
uerzas que haya dos partidos políticos que se disputen 

dentro déla órbita constitucional la gobernación del Es­
tado. y que uno y otro vivan á la sombra de la libertad 
y del derecho, respetando el derecho y ia libertad de to­
dos, respetando sin ambijes ni reservas el título I de la 
Constitución, y dejando abiertas todas las válvulas para 
que se manifieste la opinión pública.

No hay nada, señores, más conveniente que dejar que 
las ideas se manifiesten y puedan traducirse en leyes, 
porque en este caso no hay nadie, no hay partido nin­
guno que tenga derecho á levantarse en armas; porque 
cualquiera que sea la fé que un partido tenga en la vir­
tualidad de sus ideas, no puede creerse con derecho para 
imponerlas al país cuando la mayoría de este las es con­
trario. Esta es, pues, la base de nuestra política, y bajo 
esta base quisiera yo que se constit’iyese el partido con - 
servador, oponiéndose dentro de la ley á lo que no fue­
ran sus ideas, pero acatándolo cuando lo hubiera votado 
la nación. Un partido conservador creado de este modo 
podia echar aquí grandes raíces, y crear á su alrededor 
tales intereses, que unidos á algunas preocupaciones que 
también habían de acompañarle, acaso pudieran hacerle 
que nos venciese en las primeras elecciones.

Mi amigo el Sr. Canalejas indicaba ya uno de los me­
dios que podrian servir de fundamento á ese partido; 
ese medio era la Iglesia católica; dejándola en sus fun­
ciones especiales una libertad absoluta, es una verdad, 
señores, que la Iglesia es un gran elemento de partido 
conservado^; esas ideas religiosas, á las cuales el fana­
tismo unas veces, la superstición otras, y casi siempre 
la hipocresía, une gentes que ahora se levantan á veces 
en nombre de la religión del Crucificado, podrían coas - 
tituir una gran base par • la existencia -del partido con­
servador, que habla de alternar con el partido radical en 
la gobernación del Estado.

Otro de los elementos que deben constituir ese par­
tido es la aristocracia, esa aristocracia á quien yo esti­
mo mucho, porque una gran parte de ella, mas que eu 
sus timbres y sus blasones, funda su nobleza en la in­
tegridad de la conciencia.

Nosotros somos hoy, como el 14 de Octubre, monár­
quicos constitucionales. No voy á examinar cuál es el 
seutimiento que á cada uno haya guiado para aceptar 
elart. 33 ni para defender la libertad. Creo á los hom­
bres por sus palabras y por sus actos; y si el partido 
radical ha votado el art. 33 y la dinastía de Saboya, no 
hay un solo radical que pueda ser hipócritamente di­
nástico ni hipócritamente monárquico- Creo que no hay 
ninguno que se llame monárquico constitucional que 
no esté dispuesto á sostener la monarquía, la dinastía y 
la libertad.

Nade tengo que decir de la cuestión de órden públi 
eo. Ya he manifestado al ocuparme de lo que han dicho 
otros, y deseo que no se traduzca en sonde amenaza na­
da de lo que pudiera decir, que mientras seamos poder 
viviremos dentro de la Constitución y de las leyes, y 
que si hubiera que usar de las facultades eatraordina- 
rias, al Parlamento vendríamos, y él las concedería ó 
las negaría. Pero por lo mismo, y aquí viene lo que 
quiero que no se traduzca en son de amenaza, en un país 
donde la policía, sin culpa de ningún gobierno, no está 
educada; donde no hay sistema penitenciario, y cuando 
menos renunciado en absoluto el sistema preventivo, 
este gobierno será inexorable con el que se salga de las 
leyes para destruir lo existente.

Quiero que sepan esto los que se han alzado en re • 
balion: las penas que lesempongan los tribunales serán 
cumplidas: el país tiene necesidad de reposo.

No tengo para qué ocuparme de la cuestión religio­
sa. Recuerdo que ha habido un ministro en Francia en 
el reinado de Luis Felipe, que era protestante, y nunca 
dijo en el Congreso si le agradaba mas ó menos el cato­
licismo, ni que aspiraba á que la Francia pensara como 
él. Tío tengo, pues, que decir lo que pienso ni lo que 
creo. Soy presidente del Consejo de ministros del pue­
blo español, y yo pregunto: ¿hay gobierno, hay partido 
que no deba tomar en cuenta los sentimientos religiosos 
de un pueblo? Pues nosotros los tomaremos; y como la 
nación española es católica, no puede haber un minis­
tro español que al tratarse del mensaje, al dirigirse al 
monarca, hablándole de las relaciones que el gobierno 
conserva con las demás naciones, omita al padre común 
de los fieles. Esto no se pedia exigir de ningún gobierno 
ni de ningún Congreso; esto seria querer gobernar loa
hombres, no como son, sino como quisiéramos que 
fueran.

Ocupándose de la cuestión de Ultramar, protestó 
enérgicamente de las palabras del Sr. Salmerón. Decla­
ra que sus ideas serán acaso buenas para discutidas en 
un Ateneo, que acaso la posteridad las aplauda; pero 
que hoy el gobierno debe rechazarlas porque asi cumple 
á la dignidad de España y á su honra.

S.'S. anatematiza la conducta de los voluntarios que 
han cometido actos indignos; los califica de miserables, 
y dice que lo son lo mismo los que en la manigua han 
cometido actos vandálicos; añade que el país uebe gra­
titud á los voluntarios en general, qua han hecho sacri­
ficios en aras déla patria.

Declara que mientras siga la guerra, el gobierno na­
da propondrá respecto á la isla de Cuba.

Declara que respecto á Puerto-Rico no se seguirá el 
mismo procedimiento; que la cuestión de la esclavitud 
en esa Antilla es una cuestión fácil y que se resolverá 
pronto; que resolverá pronto también la cuestión deque 
se plantee en Puerto Rico la ley de ayuntamientos.

Defendió la conducta Jel gobierno en la cuestión de 
quintas, contestando á los argumentos hechos por las 
oposiciones, que achacaban al ministerio con notoria in­
exactitud y verdadera injusticia la falta de no cumplir 
sus compromisos.

Admitido.», añade, los ejércitos permanentes, hay 
que aceptar una ley de reemplazos.

Declara que si los partidos persisten en su conducta, 
él hará un llamamiento á la mayoría de la Cámara, di- 
cióndola que solo hay una salvación en la Constitución 
de 1869 y eu la dinastía de Saboya.

Concluye diciendo que esta Cámara debe ser la mas 
liberal desde la revolución acá, y que si pierde estp sen­
tido, caerá una maldición sobre la mayoría y sobre ei 
gobierno.

[Usan de la palabra los Sres. Rstéban CoUantes y 
conde de Toreno, cuyos discursos íntegros insertamos por 
separado],

KI Sr. ULLOA: (D. Augusto): No temau loa señorea 
diputados que á la hora avanzada en que estamos, y tan 
cansada como está la Cámara vaya á pronunciar un 
discurso. Pero las preguntas del señor presidente del 
Consejo, calificadas ya aquí de algo imprudentes, me 
obligan á darle algunas contestaciones, que procuraré 
sean breves. Paréceme á mí, señores, que al discurso 
de S. S. hace mas daño á lo que S. S. quiere defender, 
que muchos de los ataques que se le dirigen El señor 
presidente del Consejo en su afan de hacer preguntas á 
todo el mundo, ha empezado por los republicanos y ha 
terminado por el partido que mas se aproxima al de su 
señoría; pero en vez de seguir esta gradación en el ata«
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que, ha tratado á los republicanos con dulzura, á los 
moderados cou benevolencia, y solo ha tenido animosi­
dad manifiesta para con nosotros. S. S. nos preguntaba 
qué éramos y qué representábamos.

Esa pregunta se puede dirigir á gobiernos que tie­
nen poca fé, y que unas veces se inclinan á un estremo 
y otras á otro; que en un mismo dia, según el ministro 
que habla, se puede creer que son mas ó menos monár­
quicos.

Esa pregunta se puede hacer á aquellos que, llamán­
dose monárquicos, consideran la monarquía como un 
mero accidente; pero no puede ha .erse á un partido co 
mo el nuestro; y cuando se le hace, él tiene derecho 
para so contestar. Y solo por deferencia á la persona 
del Señor presidente del Consejo, le diré yo que lo que 
somos y k) que queremos está escrito en el manifiesto 
de Julio, que no está retirado.

De.spues de eso, S. S. ha querido hacer un inventario 
de los elementos que componen nuestro partido, y ha 
dicho que contábamos con algunas espadas mas ó me­
nos enmohecidas. No necesito yo rechazar este ataque, 
que lo ha sido ya per un adversario mió de la manera 
qne merecia. El Sr. Estéban Collantes ha dicho ya que 
talvezk's palabras de S. S. podrían servir para afilar 
esas espadas, que estarán en su dia donde deban estar, 
sin acordarse de ingratitudes ni de insultos, porque la 
única resolución que tienen firme es la de servir como 
siempre á les intereses que se han creado.

En ese seotido S. S. no ha hecho nada que pueda 
comprometer á la situación actual, lo único que ha he • 
cho ha sido mostrarse desagradecido con esas espadas 
qup le ayudaron á salir de la Zaragoza y le allanaron el 
camino para sentarse en ese banco.

Después analizaba S. S. nuestro partido y no encon­
traba en él ningún elemento social; unos cuantos perio­
distas. unos cuantos oradores, algunas espadas enmo­
hecidas y algunos cesantes. Y vosotros ¿qué sois? Para 
contar vuestros elementos yo aguardo á que haga tres 
meses que esteis caldos. Oigo decir que cuando caigáis 
sereis mas que sois ahora: pues entonces, si cuando es- 
tais caldos teneis mas elementos que ahora, ¿por qué 
hicisteis la coalición buscando elementos, que no te­
níais?

Me invita S S. á que bagamos ciertas manifestacio - 
nes. Nosotros no somos amigos de ellas, aun á riesgo de 
que se nos juzgue un partido pequeño, y asi es que nuu - 
ca vereie que nos reunamos para hacer manifestaciones 
como la del 4 de Octubre, ni para celebrar reuniones 
como la del circo de Price.

El Sr. SALMERON (D. Nicolás) contesta á la rec­
tificación hecha por el Sr. La Hoz á sus opiniones reli­
giosas.

Acerca de los asuntos de Ultraujar, dice que man­
tiene todas las afirmaciones que sostuvo en su discur­
so , afirmaciones que están de aciierlo con loque juz­
gan estadistas notables que han desempeñado en di­
ferentes países el cargo de ministros de las c, lonias.

«Por lo que hace á los voluntarios de Cuba, añade, 
he manifestado ya que yo distinguía entre los que no 
han hecho mas que perturbar la administración, desor­
denar y cometer crímenes, y los que, aunque no m u­
chos, algunos servicios han prestado. Y tampoco en es­
to he sido mas que un copista de lo que han dicho al­
gunos periódicos. En un artículo publicado en uno da 
los diarios de Madrid con el epígrafe de «Constitución 
de Puerto Rico,» se decía lo siguiente: «Los insurrectos 
de la di.recha que por fortuna no constituyen sino una 
minoría respecto de una población morigerada, sensata 
y sinceramente patriótica; estos insurrectos tan fanáti­
cos, tan intransigentes como los otros, no les ceden en 
ferocidad: su bandera es un españolismo exajerado y 
fantasmagórico, con el que cubren su verdadero objeto, 
que no es otro que esplota á mansalva el país.»

Esto decía El Imparcial, de que es propietario, y 
creo que entonces era también director, el actual minis­
tro de Ultramar.

Juzgad ahora si he estado duro con los voluntarios 
de Cuba.

No he de decir mas sobre Ultramar: si lo que ahora 
he manifestado ha podido dejar mala impresión, oca­
sión vendrá en que eche raíces en el espíritu de los es­
pañoles.

Voy ha hacerme cargo de una pregunta que me di­
rigió el señor presidente del Consejo de ministros. Yo 
deseo que otros amigos de esta minoría tengan ocasión 
de hablar para que digan cuál es la actitud del partido 
republicano en lao isis por que atraviesa España, y creo 
que no teogo necesidad de nombrar al Sr. Pí y Margall 
para que se sepa que á él aludo. (El Sr. Pí y Margall pi­
de la palabra.)

Por mi parte, y hablando solo por mi propia y esclu ■ 
siva cuenta, una y cien veces he dicho, no sé si con 
aplausos de mis amigos ó contra sus aspiraciones, que 
mientras haya esfera legítirna en el derecho constituido 
para que las ideas se manifiesten, para que puedan con 
la fuerza del razonamiento y de la persuasión ir abrien-' 
do los espíritus, todavía cerrados al progreso de los 
tiempos, condenaba en absoluto el uso de la fuerza; y 
también he dicho que en el momento que la esfera del 
derecho fuera borrada y no hubiera medio legal para 
haotr valer las ideas y las aspiraciones, apelaría al su­
premo derecho de la fuerza; en la convicción de que ha­
cia uso de un principio salvador, para luchar contra la 
Opresión y ia tiranía. Además, señores, cjndeno en ab­
soluto toda conspiración que no te.cga otro objeto que 
obtener el poder y que solo pueda ser legitimada por 
el éxito.

El Sr. PI Y MARGALL: Agradezco que el Sr. Sal­
merón me haya aludido, porque rae da ocasión para de­
cir cuál es la conducta del partido republicano en las 
presentes eircunetancias.

Empezaré por hacerme cargo de las últimas pala­
bras que ha dirigido á mi partido el señor presidente 
del Consejo de ministros.

No: nosotros no podemos transigir jamás con la mo­
narquía; amamos la libertad, tenemrs fé en nuestros 
principios, y sabemos que la soberanía nacional es in­
compatible con el poder permanente y hereditario. Su 
señoría creía que la diferencia que nos separa es la for­
ma del poder ejecutivo, y está S. S, en un error; los re­
publicanos federales tenemos todos un sistema, no solo 
político y económico, sino social, y hé aquí por qué da­
mos «rran importancia a la república federal. Y así las 
cosas” ¿qué estraño es qne hombres llevados de un no­
ble entusiasmo se levanten en son de guerra contra el 
gobierno, cuando creen que la libeitad está en constan­
te peligro y que las i'' stitucicnes que nos rigen y todo 
lo que boy existe es en cierto modo interino? No creáis 
que vaya á defender el movimiento del Ferrol: ese mo­
vimiento del Ferrol, ese movimiento nos ha sorprendido 
tanto á nosotros como á vosotros; y tanto es así, que 
creimos cu un principio que era alfonsino, y aun hoy 
descon'.cemos el origen, carácter y tendencias de ese 
movimiento. No lo aceptamos, no estamos con ellos, 
porque creeiños que mientras estén aseguradas las li­
bertades individuales y podamos manifestar y defender 
libremente nuestras ideas, las insurrecciones dejan de 
ser un hecho, y peaan á tener el carácter de verdadero 
delito No por eso tengo una sola palabra de amargura 
para cso.s hijos del pueblo que han puesto en peligro su 
lib’rtad, sn vida, la suerte do sus famil as, y la honra |
de nuestra bandera. •

V o so tro s  podéis tener en parte la cu.pa de ese mcvi - • 
miento porque habéis defraudado todas ¡as esperanzas 
que hicís^eis concebir al entrar en el pod»r.

Comprended que eso es imposible, que teneis el po - 
der estarcido «»:t>re muy frágiles cimientos; y si que­
réis que la p« ee mantenga en Bepaña, eumpüd lo .que

habéis ofrecido, y lograreis que los pueblos se aquieten 
y que la tranquilidad sea durable.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Empezaré por deshacer una equivocación del señor con­
de de Toreno, á quien no acusé de que hubiera conspi - 
rado ni de que estuviera conspirando.

Nada tengo que decir al Sr Estéban Collantes, cu­
yas palabras son las da un hombre que’ sabe decir todo 
lo que quiere, causando gran efecto en el país, y sobre 
todo en su partido. Pero S. S. dice que todos somos lo 
mismo, puesto que yo he dicho que castigaría con rigor. 
No: el partido moderado castigaba las ideas, y nosotros 
castigaremos los hechos; debiendo tenerse en ebenta 
que no hemos impuesto una sola pena de muerte por 
delitos políticos, á pesar de la insurrección carlista; cosa 
quemaba dejado de hacer nunca el partido moderado.

Dije antes que varios generales tenían sus espadas 
enmohecidas, y el Sr. Diloa lo he traducido en el senti­
do de que yo podía dudar deque esos generales llevaran 
con dignidad sus espadas.

No,-eso no es exacto; el enmohecimiento que yo en­
contraba era que no creía en el efecto que podrían hacer 
sus amenazas en el país. Por lo demás, ei las afilan, co­
mo dice el Sr. Estéban Collantes, me tiene sin cuidado: 
lo sentiré por mi país, al cual solo le fa'taba que volvie­
ran á hacer y á deshacer la revolución los militares es­
pañoles.

Al Sr. Ulloa debo decirle que no he tratado en nada 
de ofenderle, y que estoy muy agradecido á los genera­
les que contribuyeron á la revolución: pero ya discuti­
remos quién lo hizo, y veremos en qué parce ha contri­
buido cada cual á ella; que no es justo que se siga di­
ciendo que solo dos ó tres ó cuatro generales la han 
hecho.

En cuanto á la manifestación de 4 de Octubre, ya de­
bo decir que después de presentada mi dimisión, el rey 
me rogó que continuara, á lo cual me resistí, como me 
resisto siempre cuando tengo una resolución formada. 
Al dia siguiente fué cuando se hizo la manifestación; 
¿puede decirse que se hizo para que se me confiriese el 
poder que yo no quería aceptar? Por ese medio no acep­
taría yo nunca el poder: en algún momento critico hu ­
biera podido obtenerle sin mas que manifestar el deseo, 
y no lo hice porque do hay nada mas iodigno, en mi 
concepto, que recibir el poder, cuando una amenaza, 
por medio de una indignidad, ha hecho que se reciba.

Al Sr. Salmerón no tengo mas que darle las gracias 
por la benevolencia c n que me ha tratado; y al^Sr. Pí 
solo le diré que me felicito de su declaración de que na­
da tiene que ver esa minoria con el movimienta del Fer­
rol, y que ignora las causas que le motivan. Todo el 
mundo ha visto la prudencia del gobi,|3rno, que se ha 
limitado á decir quién manda á los insurrectos y la ban­
dera que tremolan.

Me felicito también de la declaración de que el parti­
do republicano condena los movimientos de fuerza. La 
única maneranon que puedo darle las gracias, es decir 
al Sr. Pí que se ha equivocado, que no hemos faltado á 
nuestras promesas, y que las hemos de realizar todas, 
y el tiempo dirá al Sr. Pí si hemos de consolidar la li­
bertad ála sombra .le la monarquía.

El Sr. GONZALEZ OHERMA: Pido la palabra para 
una alusión personal.

El Sr. PRESIDENTE: Yo creo que se haya aludido á 
su señoría.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: La pido para esplicar 
mi voto. (Varios señores-. A votar, á votar.) Pues conste 
que he pedido la palabra y no he podido esplicar lo que 
me había propuesto.

Oousumidos los turnes de reglamento, se procedió á 
la votación, que fué uomiual, y quedó aprobado el men­
saje por 205 votos contra 68, en esta forma :

Señores que dijeron si.
Calvo Aseoslo.—Ruiz Zorrilla (D. Manuel).—Eche- 

garay.—Beranger.—Montero R íos.—Martes (D. Oristi- 
no).—Ruiz Gómez.—Gasset y Artime.—Péris y Vale- 
jo.—Ballestero —Anglada (D. Jacinto).—Fernandez de 
las Cueva».—Gil Sanz.—Rivera —Chacón.—Rodríguez 
Pinilla.—Saulate.— Vidart.—Pereira.—Sanz.—Aguiar. 
Fociños.—Ripoll.—Sendin.—Vázquez y Gómez.—Gar­
cía de la Foz.—Fernandez Izquierdo.—Laffitte.—Calvo 
Madrigal.—Asirá.—Bernaldez.—Ríos y Portilla.—Pa­
saron y Lastra.—López Silva.— Martínez Perez.— 
Arias de Miranda.—Morlones.—García San Miguel.— 
Martos (D. Enrique).—Arellano.—Vitoria.—Gómez de 
la Vega.—Bona. —Gómez (D. Manuel).—Martínez y 
González.—Pozas.—Ibarra.—López Puigcerver.-Araus. 
—Merelo.—Reus.—Simón.—Guillén.—Valera. — Soria- 
no Plasent.—Aguilera.—Rais.—Ariño y Sancho —Ga- 
lindo.—Suarez García.—Borrell.—Fernandez Cuervo.— 
Diaz Canseco— Zurita.—Solaegui.—Cortijo. — Llano y 
Pérsi.—Calatrava.—Rondon. — Mañanas.—Torres del 
Castillo —García de Guadiana.—Fajardo.—Petit Ulloa. 
—Montero y Guijarro.—Moncasi (D. Gregorio).—Alva- 
rez López.—Perez.—Fuentes.—Belmar.—Puig.—Galle - 
go Diaz.—Rodríguez (D. Vieente).—Fernandez Alsiua. 
— Ruiz Zorrilla (D. Francisco) -Bosch.—Bobillo.—Pa­
lacio.—Perez Jiménez —Anglada (D. Juan).—Mathet. 
—Alvarez Peralta.—Saaromá.—Mosquera.—Becerra.— 
Diegoez Amoeiro.—Gonzalnz Ugido. — Miranda (don 
Fausto).—Quiroga Gómez.-ílallejon.—Astray. — Váz­
quez Rojo.—Salmerón y Alonso (D Francisco).—Carmo- 
na.—Moran (D. Valentín).—Fiol.-¡-Franquet.—Fábre- 
gas.—Rosillo.—Olave.—Soria.—Cintron. —La Hoz.— 
Gómez Marín.—Canalejas.—Comas.—Ulloa (D. Juan). 
Gutiérrez Gamero.—Alcalá Zamora.—Ariza.—Estrada. 
—Gorostiza.—Burgos.—Torres Mena.—Belmente.—Es- 
coriaza.—Andrés Moreno.—Hadarán.—Franca.—Ercaz- 
ti.—Escartin.—Gándara.—Domenech.—Gauesdo.-Mar­
tínez de Aragón.—Valdés (D. Daniel) —La Orden.—Al­
varez Osorio.—Ramos Calderón.—Corona.—Ga'cía Car­
rillo.—Lagaoero.—Aguilar.—Gómez Azcona.—Galin- 
dez. —Rodríguez García.—Arguelles.—Irigoyen.-Saenz 
de Torre.—Escardó —Romero Gil Sanz.—Castañera.— 
Uroullu —Veli.—Martínez Conde.—Martínez Bárcia.— 
Ruiz Huidobro —Alvarez Taladriz.—Fernandez Váz­
quez.—Huelves.— Diaz Crespo. — Fandos. — Asensi.— 
Cenut.—Orozco y Jerez.—Orozco y Segura.—Corcuera. 
—Coronel y Ortiz. — Piñuelas.—Guitian.—Ramírez 
Guinea.—Moreno (D. Benito,)—Fernandez Villaverde. 
—Clavé. — Mirambell. —Ferreiro.—Rosell.—Ruiz.— 
Escobar. —Villaverde la Alta (conde de)—Duque de Ve­
ragua—Marqués Je Sardoal.—Marqués déla Florida.— 
Ibariabal.—López Pelegrin.—García Martin —Nieto.— 
Alcaráz.—Rodríguez (D. Gaspar).—Gonza'ez Olivares. 
—Romero Girón.—Enriquez.—MaciaBonaplata.—Mon­
casi (D. Manuel).—Vicens.—Sastre y González.—Valdés 
y Ferriz.—Izquierdo López —Molini.—Labra —Ruano. 
—Sánchez Yago ID. Antonio).—Piñol.—Pelayo.—Señor
Presidente.

Total, 205.
Señores que dijeron no-.

Moreno Redrigoez.—Morayta.—Caramés.—Bartolo­
mé Santamaría.—Perez de Guzman.—González (Don 
José Fernando).—Martínez Villergas —Sánchez Yago 
(D. Domingo) —García Martínez.—Roldan.—Maisonna- 
ye —Orense (D. José María).—Garridií—Salaverría.— 
Somolinos.—Ocoo.—Navarrete.-rSuñer y Capdevila.— 
Isabal. — Espondaburu. — Jiménez Mena. — González 
Chermá.—Sicilia —Salmerón (D. Nicolás).—García (don 
Bernardo).—Figueras.—Gil Bcrges—Pinero.—Jove y 
Héyia —Robeit.—Aura Borouad.—Lapizburú.—Pedre­
gal Guerrero —Payela.—Fantoni.— Cabello.—Alvarez 
B'jgi lal.—Pascual y Casas.—Palanca.—Marqués de 
Campo Sagrado.—Soler y Plá.-Sampere.—Coreminas. 
—Cor:de de PalBrea.—Estéban Collantes.—Pidal y Mon. 
—Ctn^e da Toreno.—Tutau.—Pi y Margall.—Sorní.— 
Oeqzalez Janer. — Abarzuza. -M arín Baldó.—Hilario

Sánchez.—Lafuente.-Nouvilas.-Calcaño.—Oisa yCisa. 
—Gutiérrez Agüera.—Orense (D. Antonio).—Castelar. 
Blanc.—Cajiga!.-Viliami . —Rubau Donadeu.—Moreno 
(D. Miguel;.—Muñoz Noagués.—Barberá.

Total, 68.
Se leyeron, y pasaron á la comisión, una enmienda 

al proyecto de ley de ferro-cairiles de Malpartida, y otra 
al relativo al llamamiento de 40.000 hombree al servicio 
de las armas.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para hoy miér­
coles: Discusión del proyecto de ley llamando ú las ar­
mas 40 000 hombres, y demás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y cuarto.

SENADO.

Estrado de la sesión del dia 16 de Octubre de 1872.
PRESIDENCIA DEL SR. D. LAUREANO FIGOEROLA.

Se abrió la sesión á las tres en punto, se leyó y apro­
bó el aata de las dos sesione* anteriores.

Entrando en la orden del dia, fueron aprobados sin 
discusión vario» dictámenes de la comisión permanente 
de actas.

Se leyó el dictámeu déla comisión de mensaje y las 
enmiendas presentadas al mismo por los señores Cala, 
Rojo Anas y Primo de Rivera.

El Sr. Morales Diaz, a nombre de la comisión, ma­
nifiesta que esta no admite ninguna de las enmiendas 
presentadas.

El Sr. Cala se levanta á apoyar sn enmienda, cali 
ficando de absurda i  inesplicaole la costumbre antigua 
de formar el discurso de la Corona, que entorpece y 
quita la iniciativa á los Cuerpos colegisladores; censura 
ia institución monárquica por las facultades con que se 
halla revestida; califica a los gobiernos de apéndice al 
mito ó ente rey, g sibilítico al discurso del monarca 
y en tono sarcástico censura toda clase de estos docu - 
mentos, lo mismo que la respuesta que se da.

Haciendo historia retrospectiva, examina el estado 
del país cuando la revolución de Setiembre, y dice que 
entonces no habla mas que dos partidos, el moderado y 
el progresista, el cual casi siempre estuvo alejado délas 
esferas del poder, por lo cual nada pudo aprender.

Asegura que á la revolución de Setiembre concurrie­
ron solo los progresistas, demócratas y la uaion liberal; 
que este último partido tenia por solución la monarquía 
eu la persona del duque de Montpens>er, y los otros 
partidos hicieron la revolución sin pensar ni saber qué 
vendría después.

Por eso la revolución no produjo su efecto, pues des­
de el principio la junta de Madrid, que se erigió en so­
berana, se declaró monárquica, desoyendo la verdadera 
aspiración de las provincias, y para ello se trató de en­
gañarlas con falsas promesas, y rechazando a los repu­
blican js del gobierno provisional.

Dice que desde la revolución hasta la elección de mo 
narca España era verdaderamente republicana; que en 
ese periodo aprendió lo que es la r> pública y lo que son 
los derechos individuales.

Censúrala conducta ds los monárquicos de entoa 
ces, que rebajaron la dignidad española buscando por 
toda Europa á un monarca que se dignara venir á ser 
rey de España.

Asegura á los radicales han de durar poco en el po­
der, pues las m.narquías buscan siempre los elementos 
conservadores, pues que si hoy se encuentran en el po­
der es por una torpeza que tuvo el gobierno de Sagasta, 
y como las torpezas en poliiica no se perdonan, de aquí 
el que el monarca, no teniendo otro conservador que 
quisiera ser.miuistro, llamase alSr. Ruiz Zorrilla.

El señor presidente le interrumpe diciendo que, se­
gún la Constitución, los actos del monarca son indiscu­
tibles.

El Sr. Cala dice que procurará descartar de su dis­
curso á esa persona inviolable, pero que se referirá á 
actos y sucesos que todos conocen.

Se estiendeen consideraciones sóbrelos motivos que 
los cimbros hayan tenido para adoptar la forma mo 
nárquica, y alude directamente á los ministros de Fo 
meato y de Estado, para que le den esplicacíones sobre 
el particular.

Sustentó la idea de que la democfacia monárquica 
era imposible, pirque no cabía la democracia en ia mo­
narquía, y censuró la creación de una aristocracia que, 
si para algo se creaba, era pata servir de muestra r i ­
dicula de que la aristocracia no era ya posible.

Pasa á demostrar que la democracia no existía en el 
gobierno ni era tal democracia desde que abogó por la 
monarquía, y demostró que los derechos individuales es­
taban limitados, mientras que el monarca tenia el veto 
absoluto, loque era ab.»urdo y nodejaba ocasiou á solu­
ciones definitivas y legales, porque si el rey ponía el 
veto á una ley y lo volvía á poner otra y otras veces, no 
habla manera do resolver el conflicto como no fuese por 
medio de una revolución, en cuyo caso la Constitucícn 
daba implícitamente el derecho á rebelarse

Y terminó sosteniendo que la demoqpacia no existia 
en el gobierno puesto que existia la monarquía, habia 
quintas y aun vivían los negros esclavos en Ultramar.

El Sr. Morales Diaz, de la comi.sion, contestó al se­
ñor Cala, motejándole de apasionado y defendiendo la 
existencia del partido democrático como monárquico.

Hizo la historia de la revolución, la de las Constitu­
yentes y la de la monarquía, demostrando que los tres 
partidos que hicieron la revolución, acordaron la afir­
mación del derecho creado por las Córtes por medio de 
la monarquía.

En cuauto al elemento republicano se eliminó por su 
su misma voluntad del gobierno provisii nal, puesto que 
se le brindó con carteras y no fueron aceptadas, y mas 
tarde, cuando la legalidad revolucionaria comenzó á vi­
vir con las elecciones de las Constituyentes, los repu­
blicanos demostraron que no tenían la importancia que 
suponiau, pues fué exiguo el número de sus represen­
tantes.

Defendió la armonización de la democracia y la mo- 
nárquía, precisamente porque no eran ideas semejantes. 
En su concepto la democracia moderna es la que ha de 
mostr do que la idea democrática se arraigaba con las 
monarquías.

Negó que la perpetuidad en el poder ejacut'vo fuese 
contraria al principio democrático, porque la perpetui­
dad en política no puede fijarse y porque al la iO de esa 
perpetuidad estaba siempre la soberanía de la nación.

Y terminaba su discurso cuando á las seis abandona­
mos la tribuna.

CONGRESO.

Sesión, det dia 16 de Octnbrt de 1872.
Abierta á las dos y media, bajo la presidencia del se­

ñor Rivero, se aprobó el acta de la anterior.
Faltaban todos los ministros, por lo que las pregun­

tas que les dirigen los Sres. Ñoñez de Velasco, Chacón, 
González Chermá, Roldan, Sampere y otros, anunció el 
Sr. Rivero que serian contestadas oportunamente.

El Sr. Lafuente preguntó al ministro de la Guerra 
si era cierto que el mo^miento del Ferrol era republi­
cano, y si se confirmaba que los sublevados hubieran 
cometido algunos e-sceso».

ÓRDBN DEL DIA.

Dictamen llamando á las armas 40.000 hombres.
Abierta discusión Subre la totalidad de este diclá- 

men; dijo en contra
El Sr. NAVARRETE; Aunque solo sea para apar­

tarme de la traJicional costumbre de los oradores par­
lamentarios, enemigo como soy de todas las tradicio­
nes, me propongo entrar desde luego, sin ociosos preám­
bulos, á combatir el proyecto por el que se llama al 
servicio de las armas á 40 000 hombres, y que mas bien 
pudiera denominarse proyecto de suicidio del partido 
radical.

Subió al poder el partido radical en 13 de Junio, 
después de haber combatido en sus periódicos el sorteo 
hecho por el Sr. Sagasta, y lo mismo en la circular 
del 25 de dicho mes que en el discurso pronunciado por 
el Sr. Rniz Zorrilla en la reunión de electores del Cen­
tro, ofreció S. S. abolir las quintas, diciendo que el pri­
mer proyecto que se presentada á las Córtes seria para 
leilizar esta oferta: y en efecto, por el primer proyecto 
que se ha presentado se llaman al servicio délas ar­
ma» 40.000 hombrea.

No quiero calificar esta conducta como se merece, 
porque eeria necesario perder la calma, y me limito á 
manifestar que no es el partido radical el que ha de ha- 
rer que fecundicen en los pueblos de España las cor­
rientes de la Hbert- d.

Decía el señor ministro de Estado en ana de las se- 
piones acterio'p?, que la atmósfera estaba llena del per- 
f ime da la democracia, y que no habia mas remedio 
qoe respirarla ó mor'r Es cierto, y por eso desde que 
sj l e ó el proyecto de 40 000 hombres, comenzó la des • 
lompDsieion de la mayoría y la crisis latente del minis­
terio.

Todos convienen en que el Gabinete radical cuenta 
con «I apoyo de mucha parte del pueblo de Madrid; jo

también lo creo; pero eiend > esto así y telendo cerca de
d.ez mil volunlAnui. armauos y tre»
oen púbuco ¿qué hace aquí la fuerza dei ejercito que

.1 »»
fianza en jos voluntario» ae la lio<rtad.

t i  gobierno uo quiere hbertaa mas que cuando le 
conviene, para clavar luego, si es preciso, la OonsUtu- 
ciou en las puntas deias bayonetas... z

i Hay necesidad de esos hombres para combat.r a 
1 c í r i S  Aun cuando cundiera la reOeiion, con la 
fuerza que hay en el teatro de la guerra, y con la que 
l^avia^se puede enviar a*lí, ¿uo hay bastante para « -  
uer á raya á toaos los carlista» que pueuau levantarse 
en arma»? Yo creo que si; y si no U  hay, sera porque al 
general que manda nuestras fuerzas no le quepan en la
cabeza tantos hombre». n-.i..= z

No temáis, pues, ni á las huestes de D. Carlos, m a 
las de Montpensier, ni á las de D. Alfonso, ui á las de 
nmgun otro aspirante a la plaza de sjbaritairrespon-

*****Fues bien, señores diputados: no votéis el Projecto
que »e discute; no conCidais al gobierno eso» 40 000 
nombres, porque su» bayoneta» se volverán Contra vos- 

■ otros y contra nosotros. Mientra» menos fuerza de esa 
Clase tenga el gobierno, más tiempo estara en el poder, 
y cuando caiga no uá a la fosa común de los partidos
doctrinarios. . ,  .

Pero todo esto tengo la seguridad que es predicar en 
desierto. Ei gob ernó na subido al poner naciendo bri- 
liautisimas promesas de libertad que no ha cumplido.

¿Qué democracia es esa, señores, que penetra por Ja 
puerta de los talleres y arranca el martiLo de las manos 
del obrero para hacerle empuñar ei fusil? ¿Que democra­
cia es esa que recorre las campiña» y arranca de las 
tierras los brazos que las cultivan? Desengañaos: si sois 
demócratas, uo podéis hacer el ahstamieuto sino por 
medio de eugaucUes voluníarios.

Si no estáis conformes con estos principios fnnua- 
mentales, no digáis que sois demócratas; decid que per­
tenecéis á un partido doctrinario como otra cualquiera.

El Sr. Vidart condena la quinta: y como su se­
ñoría no es un hombre mudable en sus opiniones, yo 
le pregunta si cree de absoluta necesidad llamar a las 
armas los mozos que están sorteados. Tengo la segun­
dad de que el Sr. Vidart no lo cree asi. (El Sr. vidart 
pide la palabra.) Pues bien; ¿no os dice nada el hecho de 
que las primeros que se han levantada a combatir este 
proyecto sean d is oficiales de artillería.

El personal de nuestro ejército, hablando en general 
es inmejoiable, lo mismo sobre el campo de batalla que 
en ios palenques de la eieuoia. ,,  . .

Ya estamos en el caso de que para tres soldados haya 
3 000 generales. A consecuencia de estos escandalosos 
ascensos, vanos tenientes coroneles, miriscaies de cam - 
no brigád-eresy 5ó6.000jefes y oficiales, malamente 
c.-tl’itteados de aifansinos, han pedido" la revisión de las 
hojas deservicios.

Aquí, donle hay un presupuesto de guerra tanenor 
me, no tenemos ni una sola plaza de

Eu Cádiz se acodera un Duque a 4ó  o 000 metros 
de Ja plaza, sin que alcance una bala: la pieza mayor
que tenemos es el cañón rayado de 16 c ntimetros, en-
yo tiro útil 63 dtí 3 000 meteos; y aun asi, si ie diera uq 
balazo á un buque acorazado, le haría el mismo efecto 
que a su comandante no capirotazo en las narices. Sin 
embargo, esto no se hace, y mientras hay dinero para 
dar ascensos y para otras cosas, no lo hay para acudir á 
la defensa de la patria.

Los artil eros de á pié y los ingenieros están orga 
nizudos como tropas de infantería, en vez de estarse 
ocupando de trabajos de parques, de plazas, de puen­
tes, de minas, de zapa; pero la política exige que haya 
muchos regimientos disponibles para hacer y deshacer 
los pronunciamientos.

He procurado demostrar que, tanto bajo el punto 
de vista de la política palpitante, como bajo el punto de 
vista cieatíticoy militar, el proyecto que sediscutede- 
be ser rechazado.

El Sr. VIDART: Siento mocho que la primera vez 
que me levanto a usar de la palabra en este sitio sea 
para ocuparme de uua alusión personal.

Los cuerpos deliberantes no son academias donde se 
puede decir 10 que se piensa sin comprometer mas que 
el interés de la ciencia; aquí las palabras se traducen 
por hechos, y tienen una trascendencia mayor que las 
pronunciadas en otros sitios.

Yo he condenado las quintas en ¿a Voz del Siglo 
en La Constitución, y últimamente en El Imparcial, y 
además eu un folleto, en cuyo folleto combato el siste 
ma de quintas; estas son mis opiniones, y sin embargo, 
pertenezco á una mayoría que, según yo entiendo, está 
dispuesta á votar hoy las quintas.

El Sr. Navarrettí se ha declarado partidario del ejér­
cito voluntario y retribuido, y decía que no habia de­
recho para sacar del seno de la familia á un hombre y 
hacerle trocar la garlopa por el fusil contra su volun­
tad. Su señoría sostiene que no hay derecho en el Esta 
do para exigir al individuo que tome las armas en de­
fensa (le su patria. Yo creo que ese sentido de S. S. será 
individual, y no id sentido general del partido donde 
milita S. S.

Para esto tengo dos datos: uno el proyecto de Cons­
titución federal presentado por el Sr. Chao y el Sr. Sal­
merón, donde hay un artículo que dice que el ejército 
permanente es vuluntar.o y retribuido, y el armamento 
nacional es f.rzoso; y otro las palabras de S. S., que 
decía que habia sido la Francia vencida por Alemania 
porque en Francia no habia mas que soldados del Es­
tado obligados por una ley temporalmente á sor defen­
sores do UQ Estado determinado, mientras que en Ale­
mania los soldados tenían la couciencia de que lo eran 
ue la patria, y de que estaban obligados á defenderla 
con las armas en la mano.

El armamento nacional debe estar compuesto de to­
dos los ciudadanos, sin escepcion ninguna. Se dirá que 
la libertad de la vocación se opone á esto; yo no entien­
do que se oponga mas que en aquellos ciudadanos que 
sigan la carrera de la Iglesia, ó en aquellos que cultiven 
el fin moral.

Ahora, en cuanto á la forma de adquirir los 40.000 
hombres que hacen falta ai gobierno, yo disiento del 
gob ernó en cuauto al niedio que se ha empleado; yo 
creo que pudiera haberse pue to en vigor desde luego el 
número de artículos de la nueva ley de reemplazo sufi­
ciente para llenar este cupo.

Un medio iácil, facilísimo de matar el militarismo 
en España, seria que las pala5ras délos Sres. Pí y Sal­
merón fueran la representación fiel del pensamiento de 
los que sustentan las mismas ideas que SS. SS., y de 
todos aquellos que opinan de distinta manera que el go­
bierno.

En el momento eu que todos los partidos renuncia­
sen al uso de la fuerza, podría quedar encargada la de­
fensa de la sociedad a los cuerpos especiales de seguri­
dad y 420.000 hombres de ejército Pero desgraciada 
mente, en España, cuando los p-irtidos no están en el 
poder, suelen apelar al terreno de la violencia, y esto 
hace necesaria mayor fuerza militar.

Greeo haber contestado á lo mas importante que ha 
dicho S. S.,, tanto respecto á mi libro, cuanto á mi per­
sona. Desearía que, mas bien que elogiar mi libro, se 
convenciese S. 8. de las doctrinas que en él defiendo, 
j  que viniera a comprender q̂ ue el servicio militar obli­
gatorio es jii.sto, está dentro del derecho y puecle y debe 
practicarse.

ElSr. OLAVE: El Sr. Navsrrete, antiguo compañe­
ro da c ilegio, ha aludido aquí á varios militares, entre 
ellos á mi persona.

Habiendo existido las quintas, y habiendo el go­
bierno del Sr. Sagasta decretado el sorteo cuando eran 
legales, nosotros no hacemos mas que sacar la con­
secuencia de esta medida fatal que ya estuvo acorda­
da Siendo, pues, legales las quintas, se hizo el sorteo, 
y hecho el sorteo no hay mas remedio que sacar la con­
secuencia, porque de otra manera, por medio de ese 
paréntesis que se quiere introducir en este periodo, re 
sultaria un hueco entre los que debían prestar serv ció 
á la patria y los que están obligado.  ̂ por un i ley an­
terior.

Por lo demás, nos encontramos hov con un sistema 
por el cual las quintas quedarán abolidas, y estamos en 
un momento de transición, y el gobierno neceáita ele­
mentos de fuerza para hacer frente á la insurrección 
carlista y á la bandera roja oue onJeit en el Ferrol.

Yo rechazo el antiguo sistema de reemplazo y mu­
chos detalles que eu el nuevo se proponen.

No nos separa mas que un* cuestión pequeña, de 
forma muy pequeña, si se tiene en cuenta el art. de 
la Constituoíon.

No negaeis al gobierno esos 40.000 hombres que pi 
de, porque de otro molo se podrá sospechar que sois de 
los que desean que el gobierno se debilité, porque teneis 
fines aviesos y bastardos.

El señor ministro de la GUERRA: No haría uso de 
la palabra, á no haber tomado parte dos oficiales del 
ejército, los 8rcs. Vidart y Navarrete.

Refiriéndome á la cuestión aue nos ocupa, diré que 
el gobierno ha presentado el proyecto llamando á las ar­
mas 40 000 hombres, no porque sea partidario del síSt 
tema del reemplazo anterior, 6 sra de la qyiiuta, sino 
porque ahora es necesario para completar por un lado 
las bajas que han de producir en el ejército el licencia- 
atiento y el aUstamien^o para Ultramar, j  por el otro,

para estar en disposición de hacer frente á cualoaiara 
eveüetuahdai que en el órden político pueda pfesen-

Ea, pues, una medida de prevención con la lauB el 
pbierao te ha presentado a las Córtes, pidiendo la 
tuerza que se determina por el proyevto que se dis-

El Sr̂ . LAFITTE: Deploro, señorea, que loa limqea 
que mi deber me señala en esta discusión, no me per­
mitan seguir paso á paso los argumentos que el señor 
Navarrete ha tocado en su elocuente y erudito dia 
curso.

Su señoría empieza por decir que el gobierno ofre­
c í  eu la oposición abolir las quintas, y no lo ha cum­
plido. No se ha faltado, á ninguna promesa; era indis­
pensable cuanto antes completar el ejército, que estaba 
casi en cuadro, y se ha Uecho del modo que podía lle­
varse á cabo inmediatameote, porque era preciso 
cumphr los decretos de las Córtes anteriores, qne ha­
bían dispuesto que existiera un ejército de 80.000 hom­
brea.

El Sr. Navarrets ha entrado en consideraciones 
acerca de los ejércitos permanentes, que no son pro­
pios de tste lugar.

No comprmdo que partiendo de la teoría del señor 
Navarrete, pueda sostenerse que <1 ba haber cuadros 
y parques y cuerpos facultativos, para que en un mo­
mento de peligro puedan traerse al ejército los ciuda - 
danos.

¿Y no ha visto el Sr. Navarrete en el proyecto ac- 
tnaí, que les mozos que entran en este sorteo han de 
gozar de las ventajas que se dan en el proyecto de nue­
vo reemplazo á los que hayan de venir á servir en los 
años sucesivos?

Creo que después de esto, en nombre de la immísion, 
no tengo nada que añadir, y que el Sr. Navarrete, refle­
xionando bien cuanto la he dicho, modificará algún tan­
to las opiniones que antea ha manifestado.

El ministro déla Guerra reasumió el contenido de los 
partes del Ferrol en las siguientes palabras:

«La situación es, pues, la misma que era ayer, y se 
espera poder atacar á los insurrectos con fuerzas muy 
grandes, para ver si considerando la imposibilidad de 
poder resistirlas, se puede evitar la efusión de sangre.»

Se levanta la sesión.
Eran las sais y cuarto.

SECCION DE PROVINCIAS.

Circula estos dias, dice La Imprenta, de Barcelona, 
la noticia de que han llegado á esta ciudad un gran nú • 
mero de carneros procedentes de Africa, atacados de 
viruela de muy mala calidad. Esta noticia puede dar 
por resultado que las gentes alarmadas dejen de consu - 
mir carnero, y urge que la autoridad municipal tome 
las disposiciones oportunas para calmar la alarma si la 
noticia es falsa ó para castigar á los que lo merezcan si 
por desgracia resulta cierta. Es esta una cuestión gra - 
ve, como todas las que se relacionan con la salud públi­
ca, y será poco todo el celo que la municipalidad des­
pliegue.

VARIEDADES.

E F E M E R ID E S .
DIA 17 DE OCTUBRE.

1438. Estando Alfonso V de Aragón sitiando á Ná- 
poles, una bala de cañón quitó la vida á su hermano 
D. Pedro.

1702. Creación de los guardias Watonas.
1771. Per real órden de este dia, admite Cários III 

el gabinete de historia natural que le cede D. Pedro Dá- 
vila desde París, al cual le concede una pensión anual 
de 1.000doblones, nombrándole al mismo tiempo direc­
tor del mismo gabinete.

1777. Es devorado por las llamas el santuario de 
Covadonga.

1808. Los franceses asaltan por segunda vez el cas­
tillo de Murviedro, y son rechazados con pérdida de 
500 hombres.

1811. Acción de Ayerve.
1830. Albo otos en París pidiendo la pena de muerto 

para los antiguos ministros.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.

Santa Eduvigis, viuda, y ia beata Margarita de Ala- 
coque.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de San Antonio de los Portugueses.

ESPECTACULOS-

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. — A las 
o c h o F .  5.® de abono.—T. 2.“ im par.-La Mutta di 
Pórtici.

TEATRO ESPAÑOL.—A las 8 1[2.—F.|34 de abo­
no.—T. 1.® par.—No la hagas y no la temas.—Ra­
fael.—El casado por fuerza.

ZARZUELA.—A las 8 lj2.—P. 36 de abono.—Se­
gunda série.—T. 3.® par.—El suplicio de un hombre. 
—La prima donna.

CIRCO.—A las 8 1|2.—F. 20 de abono.—T. 2.® par. 
—Doña Urraca de Castilla.—Mercurio y Cupido,

CIRCO DE PAUL (Los Bufos).—A las 81|2.—Ro' 
binson.—Traidor, iuconfeso y bufo.

VARIEDADES.—A las 8 y 1[2.—Estaba escrito — 
Ladrón y Verdugo.—Huyendo del peligro.-Medicina 
casera.

SALON ESLAVA (Pasadizo de SanGinés).—A las 
8.—Por amor al presupuesto.-Un thó danaant.—Rece­
ta contra las suegras.—El vestido azul—Ba l̂e.

CAFE DE g r a n a d a .—50.® concierto de uua á 
cuatro de la tarde.

MARTIN (Santa Brígida 3).—A las 8.—La mon­
taña de las brujas.

CAPELLANES.—A las 7.—Soy mi tío.—Amor y 
hambre.—República femenina.—Amor y hambre—El 
Oro y el moro.—Baile.

RECREO.—A las 8.—Pablo y Virginia. — Equili­
brios de amor.—Entre dos fuegos.—Los peregrinos.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 18‘1 grados, y la míoima de 5‘3.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16.

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS

del 15

PRECIOS, 

del 16.

Rent. perp. del 3 ............................... 27 10 27 10
Id. pequeños...................................... 00 00 27-10

31-40 31 20
Billetes hipotecarios.......................... 102-00 102 OO
Id, del Banco de Castilla................... 00 00 83 00
Bonos del Tesoro............................... 78-15 78 10
Resg C * Deps.................................. 86 50 86 90

CARHKTS. Y SOCIKD.aDKS.
Abril 1850 4 000............................... 00 00 00-00
Agosto 1853 de id............................... 64-00 00 00
Obras públicas 1858........................... 57-00 00 00
PERRO Ca r r il e s .— Obligaos. 2.000.. 53 50 53 30
Id. de 20.000................................... 00 00 53 2t>
Banco de España....... 170 00 166 OO

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f . . 49-45 49 45
Paria á 8 d. v__ 5 19 5-19

MADRID.
Imprenta del Indicados di los CAinNos db Hibrbo 

OosUnilla de k» Aagties, 3.

Ayuntamiento de Madrid




